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1 N T w o D u e e 1 o N 

En la época contcmporónea, existen diferentes tendencias 
n nivel internucio1h1l, destinadusamodificar lus conJiciones 
que entorpecen el aJecuaJo dcsarrol lo biopsicosocial de los -
infantes, teniendo como consecuencia la faltu do homogeneidad 
Je las teorías acerca de la evolución de la conducta de los -
individuos y en especial en lo referente a los aspectos del -
aprendizaje. 

Sin embargo, se han elaborado nuevas metoJologías psico­
pedagógicas y enriquecido las tócnicas du detección y diag -
nóstico psicológico, escolar y médico, en tal forma que es -
m.Js f.:ictible conocer los tasas Jo incidenci,1 y provolencia de 
trastornos del aprendizaje en etapas tempranas, 1 o que favore­
ce su corrección. 

Es osí como lw tenido gran auge toJo lo relativo a la 
Jislexia escolu1• en diferentes aspectos, pero por esto misma 
circunstancia el enfoque se ha visto 1 i mi t.:iJo, ya que se 1 1 e­
go a diagnósticos que no toman en cuenta los factores como un 
todo. 

ror esto razón, en el presente trabajo se tratará de vi­
sua I izar a la Jislcxia como un pro~len~ integral Je salud, -
que afecta, no sólo lo esforo hioló~1ic<1 del individuo, sino 
también su contexto psicológico y social. 

l. .. 



J u s 1 1 F 1 e A e 1 o N 

En la práctico con pacientes de centros asistenciales y 
de reaJaptación para menores, se Jetectü lufalta de atención 
u 1 i nd i vi Juo que u cu de con prob 1 emos de nprend i zaj e, como una 
unidad especial, yu que se real izan exclusivamente activida­
des parciales y aislaJas, que no pueJen ser integr<0Jas adecu!!_ 
damente. Esto reJunda en prejuicio del sujeto al real iz.:írselc 
el diagnóstico y las respectivas terapias especial izadas, 

Los ni~os otenJidos por problemus de üprendi:Lije tienen 
manifestaciones el ínicas muy vüriaclas; con anteceJentLes de dj_ 
ficultad en el aprendi:üje escolar, con problemos Je memoria 
y eser i tu ro y que, en e 1 momento de rc..1 1 i:: Lir 1 es estudios, se 
puede constatar que existen antecedentes de ülteracionesneu­
rológicüs, enfermedades crónicos Jcbi litantes, desnutrición 
en distintos grados, privación sociocultural, ignorüncia de 
los integruntes de lu fami 1 ia y conJicioncs sociocconómicas 
deficientes, situdción que jusi:íficu lu reuli::ución de uncs­
tudio descriptivo ~e aquel los factores que influyen en estos 
problemas; efectuando una correlación entre los distintos 
diagnósticos establecidos y promoviendo distintos tratamien­
tos, con el propósito de que si los liul lazgoé• fucrün vcil idos 
y Je uti 1 idoJ puedun ser tomodos en cuento pur<l una <lJccuüda 
atención del escolar afcctuJo por dichos problemas. 

Es osi como el presente trobüjo tienP como fino! idod 
descubrir cuáles son los problemüs mcis frecuentes a los que 
se enfrenta un estudiante en el proceso de enseílanzo - ---­
aprenJi:aje Je la lecto-escritura. 

2 ... 



DEL 1 M 1 TAC 1 O N D E L 11 i\ O B L E M A 

El lenguaje, tanto en su forma oral como en su formo e~ 
érita, es un proceso de aprendi=aje, que el individuo debe -
interiorizar para su adecuado integración dentro de lo soci~ 
dad donde se desarrolla. 

El aprenJ i zaj e de 1 a 1 ecto-escr i tura se rea 1 i ::a cuando 
e 1 niño se encuentro otravc::ando e 1 estadio de 1 as opera e i o­
nes concretas, período que se caracterizo por el pensamiento 
lógico y reversible. Se tratu Je orguni::acioncs lógico- --­
matemáticas de sistemas de valores altamente estructurados, 
que requieren de una maduración previa, tanto en el aspecto 
psicomotriz como en el cimbito intelectual, que le permite al 
niño llevar a cabo lo relación y mune.io de los simbologías -
propias Jel lenguaje• orul y escrito. 

Sin embargo, p'1ra que el a¡wendiz<ijc del lenguaje se -­
presente en el individuo, deben coincidir una serie Je ele­
mentos y condiciones biológicas, sociales, culturales y eco­
nómicos que permitan al organismo reaccionar favorablemente 
ante el proceso de enseñanzo-aprenJi=oje Je In lecto-escrit~ 

ro. En este ¡1spccto, existen fracasos y no sc 1 1 ego il i nte­
grur el uprcndizaje Jcl lenguujc oral y/o escrito, prescntdn 
Josc olterocio11cs que, de no ser dctcct.iJos u tiempo, inter­
fieren en futu1·os procesos Je upre10<Ji z<ijc. 

Es así que en lu .::ictu<il iJa..i se Jesconocen con precisión 
cuáles son los problem.::is que pueJen interferir en el aprendí 
za.ie de l.::i lecto-escrituru, que ocasion'1n el d0sarrollo de -
distintos tipos Je Jislexias y trastornos Je 1enguajc obser­
vables en los niílos entre los~ y 13 aílos remitidos u consul 
ta por problemas Je aprendizaje y fracaso escolar. 

3 .•. 



e o N e E p T u A L 

A) Aspectos Históricos de la Lectura. 

Un anól isis de la evolución del hombre nos 1 levaria, por 
fuerza, a concluir que los logros que éste ha alcanzado has­
ta nuestros dias, están determinados en gran parte por el --
1 enguaje. Este ha servido no sólo para transmitir al resto 
de inJiviJuos las experiencias, el complejo de vivencias y -
el patrimonio científico-cultural que forman su mundo, sino 
también para que el hombre alcance un conocimiento Je! medio 
ambiente que lo rodea. 

A 1 af)orecer o forjar se en 1 a mente humana una idea y r!:_ 
lacionarla con cualquier otra experiencia vivida, el hombre 
necesitó individual izarlas y, de esta manera, nació el con­
cepto. (l) Así, de lns diferentes imágenes que el hombre ok 
servoba, iba forjanJo par<\ sí una Jenominación peculiar que 
le servía pora ordenar su pensamiento y posiblemente por sim 
ple conexión, relacionó un concepto con un sonido, que es _-:: 
precisamente la forma como se hace entender a un párvulo el 
significaJo o contenido de l.:is palabras, y o su vez enrique 
cido, interiori::odo y metodizado, ha venido a constituir un-; 
Je las joyas mós prcciaclils del hombre: el lenguaje. (2) 

Aún cuando lo il11t<>ríor es uti 1 izado pura la poblución 
h.:ib 1 ante Je 1 mundo, existen otras formas de hacer entender e 1 

significado de la palabro poro individuos como son los sor­
dos, los mudos y otros sectores de la población mundial que 
no serán tratados en este trabajo. 

La expresión 1 ing~ística.- Es la forma de manif~star -
los pensamientos, sentimientos y necesidades y la capacidad 
para interpretar los sentimientos, pensamientos y necesida­
des de 1 os demás. (3) Si en do e 1 1 enguaje e 1 instrumento por 
excelencia y la base para la adquisición de todo conocimien­
to, (4) debe dárselo una atención adecuada en todos los grados 
de la enseRanza, coordinando todos sus aspectos, haciendo én 
fasis en el correcto uso de los t6rminos en 1.:i expresión y~ 
relaciones correctas de las palabras, frases y oraciones. 
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E 1 1 enguaj e, tanto en su forma eser i tu como en su man i -
festaci6n oral, es un proceso de aprcnJizajr quu real iza un 
sujeto pero éste, corno en todo aprenJi zaje, puede tener pro­
bl emus en su Jesarrollo, los cu,,les pueden ser ocasionados -
por un sin fin de factores de todo orden, 1 o cu a 1 se verli -­
claramente cuanJo se defina "aprendizaje". 

El lenguaje es un instrumento de comunicaci6n que otor­
ga la capacidad de expresarse de un modo claro y comprensible, 
constituye en nuestra sociedaJ, un requisito fundamental para 
una vida úti 1 y de adaptaci6n.(5) 

A 1 enseñar u hab 1 ar a un niño, 1 e estamos proporcionan­
do el principal instrumento que lo va a <iyudar u su udapta-­
ci6n social, lo que vu a contribuir a su felicidad, a su ar­
monía espiritual y a la form<ición de una personal iJad equi lj_ 
bruda. 

El lengunje es un instrumento básico en nuestras vidas 
que, sirviéndonos para explicar, exponer, narrar, interrogar, 
etc., logra desenvolver y dirigir las actividades del apren­
dizaje. Es pues el lenguaje el principal medio de corrrunica­
ción, entre todos los com¡)onentes de una sociedad, depcndien 
do, en gran parte, de ello el éxito del desarrollo individu;I. 
Es también el principal instrumente> ,Jp expresi6n, vehículo de 
nuestras ideas y conocimientos, indispensable en la produc-­
ción de las formas superiores del pensamiento, además de que 
a través de él se logra perpetuar la tradición y se facilita 
la continuidacl de la evolución. 

Por' otro lado, la dificultad para lu lectura fue des,,.-­
crita por primera vez por Kussmaul, en 1867, (6) quien se re­
firió a los problemas para leer que presentaban ulgunos afá­
sicos y cre6 el término Je "ceguera verbal", (7). En la últj_ 
ma Jécada del siglo pasudo, ulgunos médicos comenzaron a so~ 

pechar que la "ceguera verbal" poJía deberse también a causas 
congénitas o bien estublcccrse de manera específica en los -
n1nos. (8) Los trabajos Je\\'. l'tingle-Morgan, Jame Hinshel­
wood y James Kerr, aparecidos Jcsdc 1895 hasta 1917, (9) son 
los considerados básicos dentro del tema. Hacia 1920, el -­
concepto estabCJ perfectumcntc establecido y distintos auto­
res en esa d6cacla empicarían para ese trastorno el término -
creado por el profesor Berlín de Stuttgard en 1887, (10) esto 
es: Jislexia. Pero tambi6n en esa década terminó de hacer -

s ... 



irrupci6n una pléyade de nuevas carreras univcrsitorias como 
la Psicologíu, l<-1 Sociolo~iía y l.i Pedagogí.::i, entre otras, -­
mismas que tomaron en cuenta In Jislexia; sin embargo, aún se 
le confundía con otras dificultades de la adquisición de la 
lectura y/o escritura, cuyas causas eran diferentes. En es­
tos últimos aiíos, con el nuevo interée despertado en torno a 
los problemos de lenguaje, se están estableciendo las Jel iml 
tac iones en este tema, pero queda mucho por hacer. Es nece­
sario marcar dónde termina la intervención de cada profesión 
con respecto al problema a tratar, de manera que no se Jupll 
quen esfuerzos, ni se i ntervengn en aspectos desconoc i Jos P.2_ 
ra cada profesión. 

Hay diferentes factores que deben ser anal i::ados como -
previos a la aparición de la lecto-escritura, en todas las -
culturas humanas: (11) 

1) 

2) 

En primer lugar, la lecto-escritura se desorrol 16 en 
comunidades fijas o estables. El hecho puede ser to 
modo o no en cuenta por las teor[as de la enseiíanza~ 
la lecto-escritura necesitó de intensa interrelación 
hum<rna. (12) 

En segundo término, In lecto-escritur·a precisó histó 
ricamente de un lenguaje oral desarrollado en la co: 
munidad donde aparecío. Este hec:,o se suele cumplir 
también en el Jesurrollo del nilio noPmal, pero puede 
no concretarse en ciertas p<1tolo9Íus del lenguaje. 
(13) 

3) E 1 tercer· f actoP común que pp e cede 1 a aparición h is­
tór i ca de la lecto-cscritura es lo fopmaci6n Je cas­
tas privilegiadas que dominan la rel igi6n y que go-­
::an Je bienestar. Los sentimientos de segur i dod, de 
posibil iduJ de reol i:ación y de poder permitieron la 
aparición cie la lecto-cscritura dentro Je la 61 ite -
humana que guar•dcib,1 esas conJiciones. (lii) 

4) En cuilrto lugor, el dcsilrrol lo de lil arquitccturo y 

de las aPtes pr·ecedió históricamente al desarrollo -
de la lccto-cscritura. Esto ocurre no solamente por 
que ambas adquisiciones contribuyen efico::mente al ~ 
bienestar de uno élite, sino porque exigen una cantl 
dad de conocimientos que faci 1 itan enormemente la -­
aparici6n de lo lecto-escritura. (15) 
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.5) En quinto lugcw, ,Ji reinos que lus motivaciones que -­
dieron lugur al dcsarrol lo de la lccto-cscrituru no 
sólo fueron culturales sino trn:ibién rn.:itcrialcs. De­
bemos recorJar que las élites gobernantes Je todus -
las sociedades p1·i;11itivas fueron 1.:is c.:i;;ta;.. militares 
rcl igiosas. Esas socicc..lades Je templos fueron vcrd<1-
dcras cnt i da,iu s coopcrut i vas ciuc i nf 1 uycron poderos~ 
mente en la evolución cultural de la époc.:i, pero tam 
bién poseyeron grandes propiedades, cuyo usufructo -
iba en beneficio Je la comunidad rcl igiosa. Gran can 
tidad de scguiJorcs y esclavos trabajabun paru los -­
sacerdotes y éstos extcnJ í on sus intereses hasto ma!l 
tener un activo comercio, crear industrias, hacer -­
préstamos con intereses, etc. (16) 

Es totalmente imposible 1 legar o mantener una octividaJ 
semejonte sin tener medios rápidos do comunlcaci6n; fue así 
como surgió puso il poso la escritu1•0 idcogr6fico, cuneifor111c, 
alfabética, etc, 

Pensemos un poco en las motivaciones que pueden condu­
cir a un niílo a odquirir la lecto-cscritura ... fuero Je los 
mismos intereses que tenga y la importancia que posca como -
sisternu de comunicaci6n. 

Segul'amentc, e 1 cr i te1· i o f i 1 os6f i co-h i st6r i co puede pe.e. 
mitirnos y hasta sugerirnos una serie Je reflexiones del móa 
a 1 to i ntcrés sobre nuestro tema en torno a 1 de sarro 1 1 o de 1 -
lenguaje y de lu escritura. 

B) Conceptual izaci6n de Términos Operacionales 

Aprendizaje 

Existen diferentes conceptos sobre aprcnJizoje entre los 
m6s aceptados se encucntron 1 os sigui entes: 

Guthrie lo define corno la "capacidad Je oprencler que -­
consiste en responder divcrsorncntc a una situación dada, por 
hober respondido anteriormente a la misma, es la que caractc 
riza a los sepes vivos a los que el sentido com6n otribuye: 
uno mcntc ••. Tal es el uso pr6ctico-Jescriptivo del término -
mente". (17) 
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E. lli ldgurd define •11 aprendizüjc como el "proceso por 
el cual se or;iginu o cumbia un<J actividad, mediante la reac­
ción a una situaci6n duJa, siempre que las características -
del cambio en curso no puedan ser explicadas con apoyo en -­
tendencias rcuctivns innatos, en lo maduración o por combios 
temporales Jel organismoº. (18) 

En lo que vo Je este siglo, las teorías que han predomi 
nado en torno al aprenJizaje pueden ser agrupados en tres ti 
pos fundamentales: 

1) Lu teoría del estímulo-respuesta (E-1~). que sostiene 
que el aprendizaje se manifiesta como una respuesta distinta 
que un organismo J6 ante un estímulo determinado. Dentro de 
esta orientoci6n se encuentra toda la base osociacionista 
norteamericano (Thorndike 1932, 1949; Guthrie 1936, 1952; 
Skiner 1838, 1953; Hull 1943, 1952.) 

2) Otras orientociones actuales se refieren a las teo-­
rfas funcionalistus, psicodin6micas, psigen6ticos y Je reall 
zac iones de mode 1 os. 

Para aquel las, el oprendizoje es un fenómeno adaptativo 
coman a los seres humanos y a los animales, que consiste en 
una readaptación de 1 comportilm i en to de C<,r6cter estab 1 e, de­
term i nuda por condiciones ambientales del medio. Es lo ud-­
quisici6n Je un nuevo comportumiento, consecutivo u un dete~ 
minado entrenamiento p,1rticulnr. [s inseparable Je lu mndu­
rución fisiológicn y de In educación.º (19) 

Una persorw h.:i aprendido cuando ha modificado oigan as­
pecto de 1 a conducta. La persona est6 en posi b i 1 i daJ Je CO.Q. 
tinuo aprendizaje.º (20) 

3) Las teorías cognoscitivos que pretenden explicar el 
aprendizaje en base a determinadas leyes perceptuales (Wer-­
theirmer 1925; Koffka 1935; Kohler 1947; Tolmun 1949; Lewis 
1951). 

Si existen tantas definiciones y concepciones de apren­
dizaje, ¿qu~ es lo que nos inclinu a una o a otra?; a este -
respecto se indica que es la teoría la que respalda al con-­
cepto de aprenJizaje, por lo que toda definición debe basarse 
en un marco teórico referencial. 

8 •.• 



El aprendi;:ajc para los fines de cst<1 investigación, de 
~cuerdó a ló teoría Je Piagct del procóso Je enseñanza-apren 
dizaje, se define como una serie de actividnJes cognosciti-­
vas en las cuales intervienen procesos controladores, tales 
como la obstrucción, l,1 gener-al ización, lfl concreción, el a­
nálisis y la síntesis, principalmente. Procesos que cncon-­
tramos a lo largo del dcsar-rol lo de cualquier individuo, l lá 
mese niílo, adolescente o nJulto, e independientemente del _: 
contexto de que se trate, por compleja que sen la seriación 
de acciones o por muy técnico que pare;: ca e 1 1 cnguajc que se 
uti 1 ice par-a simbol i;:<w el contenicJo. (21) 

Estos procesos se inician cuando el sujeto cognoscente 
hace su contacto con el medio, académicamente hablando,cual­
quier tipo de conocimiento que el sujeto empieza a querer in 
teriorizar, aquí se tienen que incluir las relaciones afectl 
vas que se generan entre alumno-muestro, a 1 umno-ii~Tümno y --­
maestró-al umno. Al hablar de conocer nos referimos, en pri­
mer lugar, a la percepción que le permitirá reconocer color, 
forma, tamaño, material, constitución, cte., es decir, todas 
las características que le son propias. 

La abstracción asimi In diferentes conocimientos (conjun 
to de conceptos JistinguienJo los nexos y sus r-elaciones co­
munes y esenciales, JiferencianJo al mismo tiempo los rasgos 
y nexos accidentules). Al hablm• de nexos y rasgos se hace 
referencia a las características que los miembros Je una mi~ 
ma familia Je objetos guardun entre sf; por ejemplo, todos -
1 os vertebra Jos deben curnp 1 ir con 1 o existencia, en su comp~ 
sici6n orgónicn, Je un eje 1 lornaJo columna vertebral, que los 
haga caer Jentr-o de ese género. Asimismo, existen caracterf~ 
tices dentro Je cada uno de el los que no modifican su carncte 
rística e.Je vertebrados pero que los ciifer-cncian entre sf; po~ 
ejemplo, aún cuan,io la ballena y el le6n son animales verte­
brados (nexos y rasgos en común) tienen en su composición a­
notómica caJ.:i uno elementos que los diferencian total y dia­
metra 1 mente entre s f, como e 1 hecho de ser uno Je e 11 os un -
animal dcuótico y el otro u11 é111inwl tcr1·estre. 

Cuando se rea 1 i ZiJ 1 a é1bstracc i ón ( cap,1c i dad menta 1 ) , es 
a través Je 1 a a u sene i a Je 1 os objetos; 1 a abstrucc i 6n se -­
rca I iza a partir de la per-cepción, tanto de las cJiferencias 
como Je las semejun:as. Conjuntamente con la abstracción, -
se 1 leva a cabo la gcneralizaci6n, que es el proceso median­
te el cuul el sujeto extiende una carncterfstica de cierto -
objeto hacia todos los miembros del mismo género; esto es; -
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por ejemplo, -que el sujeto piense 
~iblcs de ser maJrcs, una ve= que 
tc1;ística en cuulquiera de el las. 

a las hembras como suscep­
haya observado esta carac-
(22) 

Al misma ticn~o que se asimilan los objetos, sus dife-­
rencias y semejanzas, se asimilan también las leyes y reglas 
que guardan esos elementos entre si y con otros objetos. Por 
ejemplo, Je la cadena ecológica conocerá las características 
de cada miembro, así como las leyes que regulan su existen-­
cia y las relaciones que guardan respecto Je los demás miem­
bros de la mencionada cadena. 

Después viene la concreci6n, que es ya la aplicación~• 
del conocimiento adquirido, respetando sus caracter¡sticas,­
leyes, reglas y relaciones propias y que guar,la con los demás 
objetos. Se Ji ce que un sujeto ha adquirido un conoc i mi en to 
cuando es capaz de expl icario y aplicarlo dentro de su propio 
código verbal, esto es, parafraseando al autor. " ... Cualquier 
conocimiento que nlc,,n;:a este nivel supone el dominio de lo,, 
anteriores conocimientos que le sirvieron de base ... " (23) -
Si un alumno comprende la mitosis es que previamente dornin6 
conocimientos tales corno quG es la célula y cuáles sus caraE 
ter í st i cas. 

Los procedimientos anteriormente mencionados forman par 
te de la estructura cognoscitiva c~I sujeto que, con ayuda : 
del análisis y lo síntesis, (24) logra procesar cualquier i.!}, 
forrnaci6n susceptible Je ser aprendida. 

El análisis (25), es la descomposición del objeto en -­
sus principios consecutivos; la investig<ición rigurosa Je ca 
do uno Je los elementos gunrd<in entre sí; en el se va de lo­
complejo a lo sencillo y, por medio Je este mecanismo del 
pensamiento, se concentra lil atenci6n en cada parte Je un -­
conjunto complementario de l<i reflexión. 

La sintesis (26) es el método que va de lo sencillo a -
lo complejo, de los elementos al todo, de las causas a los -
efectos, del principio a las consecuencias, tratando de re­
construir cada parte del todo original, pero no mec6nicornen• 
te, sino a través de un trabajo intelectual que permita pro­
cesar ese nuevo todo, pero Je una forma farni 1 inr para el su­
jeto. 

Todo métoJo comprende estos Jos procedimientos genera-­
les e inversos: el an61 isis y la síntesis. Procedimiento ~~ 

10 ••• 



por Jifcrenciacioncs sucesivas dcsJe lo global hasto los pri 
meros elementos, el nn6lisis es illcan=ado por la síntesis y­
mucho antes Je que su ~ira esté terminado, rapidamente se mu 
nifiestan las rcngrupaciones y <iparcce el conjunto completo~ 
susceptible de ser capt<ido por la intel igenciu. (2í) [stc -
método ayuda a vencer las dificultades con que tropieza la -
inteligencia en el campo del conocimiento y se utiliza en la 
mayorra de los procedimientos cognoscentes. El an6lisis y -
la síntesis forman uno uniJoJ que permite al sujeto relacio­
narse con el medio en general Je manero globo!; esto puede -
determinar de algón modo el camino que siga el sujeto para -
abordar el objeto de conocimiento. 

Un nuevo an5lisis scr6 posible dependiendo del grado<~ 
síntesis yo establecido, ya que la descomposición de las pa~ 
tes puede 1 levarnos a una idea, sólo con que se tenga el co~ 
cepto previo del todo. La unidad an61isis-sfntesis, ejcrci­
d_a adecuadamente, garant i ;rn 1 a comprcns i 6n de un detcrm i nodo 
sector del conocimiento. (28) 

Para obtener un aprendizaje conceptual nos podemos apo­
yar en dos procesos de razonamiento, que son la inducción y 
la deducción. (29) 

La inducción (JO) es el proceso del razonamiento que -­
permite organizar la información a partir de proposiciones -
generales para 1 leg<w a las proposiciones concretas. 

La deducción (31) es el proceso del ra=onomicnto que -­
permite al sujeto 1 legar a proposiciones concretas n trcv6s 
de organi:ar y asimilar las proposiciones generales. 

[n ambos procesos se comGinnn esquemas Je acción, tanto 
los que ya poseía el sujeto como aquellos que cst6n por es­
tructurarse. Lo m6s importante del aprcndi::aje conceptual -
es lograr en el sujeto un nuevo repertorio de respuestos y -
estrategias cie acción, que le pcrmitirón co~lrcnJcr y resol­
ver eficazmente situaciones futuras. (32) 

[ducaci6n 

Es el acto de proporcionar al indiviJuo los elementos -
para que pueda de sarro 1 1 ar se armónica mente en su medio. (33) 

Ovide Decroly, psicopedagogo Gclgo (1871-1932) opina -­
que la educación debe encontrarse en las necesidades escnci~ 
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les y en los intereses Jel n1no. " ••• Lo mós importante de• 
la educación no es el ~ómulo de conocimientos adquiridos, si 
no e 1 manejo de 1 os mismos como instrumentos para indagar y­
actuar sobre la real iJad. llay una gran diferencia entre el 
saber acumulado y el saber uti 1 i:ado .•. " (34) 

Este concepto pi anteo 1 a necesidad de concebir 1 a prác­
tica educativa como una práctica transformadora, donde los -
dualismos teoría-práctica y docencia-alumno dejan de ser es­
tereotipos pora pasor o ser occiones conjuntos que operan -­
dial 6cticam~ntb. integrodas en funci6n de uno síntesis super~ 
dora. (35) 

La educación se extiende a todos los pionas del conoci­
miento humano, por lo que la eJucaci6n Je la lecto-escritura 
no quedo fueru Je este renglón; al ser la lecto-escritu1•a un 
conocimiento adquirido a través de una determinada sociedad 
en donde se Jesarrol ló el individuo, debe observar todas las 
reglas y leyes que rijan el código 1 ingual que esa persona -
va a uti li:ar a lo lorgo de su existencia y, siendo la obser 
vación la base Je todo ejercicio, la primc;ra instancia de c~ 
nacimiento susceptible de ser educado en el pequei)o es el v-;; 
cabulario que comien:a a adquirir; este vocabulario cstar6: 
enriquecido por t6rminos 1 lenas de experiencias vividas. (36) 

Este término implica la adquisición de reglas sociales, 
rcl igiosos y hasta ju1~fJ¡cos. 

Ensei)an:a 

La idea de ''enseílan:n'' requiere de un an6f isis ya que -
es un término genérico que sugiere falsamente un fen6meno in 
dividua!. No debe toma1•se corno significudo de ensefü1r a un­
proceso b6si co, e 1 cua 1 puede ap 1 i car se a una teoría genera 1; 
pues comprende demasiados procesos, de conJucta, Je activid!:!_ 
des, paro que pueda ser tema adecuado de una teoría, por lo 
que no se puede inducir erroneamente a buscar una ónica teo­
ría que lo expl iquc. 

En el caso Je lo presente investigaci6n, la ensei)on:a -
puede anal izarse segón los tipos de objetivos educacionales 
a los cuales tiende; ejemplos Je los tipos mós importantes -
son los afectivos, psicomotores y cognitivos, También puede 
analizarse a la enscoan:a Je acuerdo al tipo Je actividades 
del maestro o vista como el reflejo o la imagen de un espejo 
del aprendí :aje. (37) 

12 ••• 



Por enselwn=•i se enteJcp6 lo acción Je prupopcionur· los 
con oc i mi ent os il 1 ser· humano p.:ir.::i que 1 os interior• ice¡ no es 
ningón 1 ineamiento riguroso del cual ni el maestro ni el alum 
no puedan su 1 i rsl'; es un métoJo que, tanto maestro como n I um­
no pucJcn seguí r por.:-1 gl1t"'onti=ur' un conocimiento or~_Fn1i=.t:1Jo. 

(38) Es por lo tanto función de la enseílanza " ••• servir al 
conocimiento, la comprensión y l¡1 asimilación de las estpuc­
turas científicas .•• º (39) 

Si el contenido constituye un sistema Je conceptos, de 
objetos, cuali<laJes y relaciones¡ y la apropiación por parte 
Je 1 suj cto cognoscente Je este contenido se expresci en 1 a rE_ 
presentación objetivi=aJa y generali:ada de los objetos y fE_ 
nómenos de la real iJaJ en sus rasgos y propieda<les comunes y 
esenciales, en sus nexos y relaciones. La estructura concee 
tual de enseílan=a que para este fin elabora el maestro debe­
ró ser 1 a representación de esta rea 1 i dad, de este concreto 
real en una mediatización, en un concreto abstracto como la 
síntesis Je las abstracciones justificadas. Abstracciones -
que son o representan a la real idaJ. 

º ••. La estructuPa conceptual a transmitir ser6 v61 ida -
en la medida en que refleje el conocimiento científico de la 
realidad •.• " (40) 

A continuación se iJentificar6n los principales compo­
nentes que permiten construir la estructura conceptual Je la 
enseilanza: 

Conceptos o ideas b,'lsicas, (41) constituyen aquellos -­
que comunmente se denomina como "estructura" Je la materia -
n • •• i cleas que Jescr i ben hechos Je genera 1 i Jacl; hechos que, -
una vez entendidos, expl icartín muchos fenómenos específicos 

(42) Los conceptos son t6rminos que expresan abstrnc­
ciones en el ra6s alto nivel de general idnd e inclusiviJnJ rs 
fer idas a una c 1 ase o grupos Je objetos o eventos, to Jos 1 os 
cuales tienen algunas características en común. (43) 

El concepto represento la abstracción de lo esencial, 
(4L\) 1 a síntesis de 1 as caractcr í st i cas mtís importantes de 
un conjunto de objetos y su genera 1 i ::ación. En genera 1, se 
coi ne i de en este punto en seíia 1 ar que son 1 as bases Je 1 a e.:!_ 
tructuraci6n conceptual. 

El tercer elemento que entraría en juego es la Jetermi­
nac i 6n de Pr i ne i pi os, que a este ni ve 1 se entenderá corno 1 os 
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nexos y/o relaciones. esenciales y comunes, de valide= univcr 
sol, c11trc do~; o m.ís series de conceptos. " .•• Según el ni-­
vcl que ocupe <'n uno teoría, el alcance de su opl icación o 
el vocabulario que emplee lo disciplina, suelen denominarse 
postulaJos, leyes, normas, l'cglas, supuestos o axiomas ••• " -
{115) 

El cuarto nivel cstar6 Jado por l.:i expl icitación de la(s) 
tcoría(s), íl lu(s) cual (es) se lu(s) Jefinc como el fumlame12 
to de los conocimientos científicos, ya que permiten agrupar 
los conocimientos en un sistema único. (46) 

Contenido educativo y m6todo Je enseílanzu son Jos aspeE 
tos de un proceso unitario que se puede escindir sólo paru -
estudiar sus leyes específicas. En la prácticu, siempre que 
el maestro enscíle, moví 1 iza simultáneamente un contenido y -
una forma de organización de la situación educativa. El m6-
todo supone la confluencia Je una determinada estructuración 
del contenido en función de su aprendizaje por parte Je los 
estudiantes y Je pautas para estimular y controlar dicho a­
prendizaje, (47) 

Cabe seílalar que el m6toJo Je enseílan=a no constituye -
una meta que se deba scgu ir 1 i nea 1 mente, en 1 ¿¡ cua 1 to,)os --
1 os problemas encuentran solución sobre lü base de fórmulas 
infalibles, (.¡::;) En realidad, se plante,, como un conjunto -
de pr i ne i pi os or i ent(.1dorcs 1..ic 1 u uct i vi dud ... ;el muestro toinu­
dos Je val'iüs ,Jiscipl in«s (psicología, lógicü, epistemologÍü, 
sociologíci, etc.), y del ün.5lisis de lü exp('l'iencia del que 
enseíía, La estructur,1ción del m6toclo Je enseñün::¿¡ real se -
produce só I o en 1 a rr.5ct i ca Je 1 profesor, en 1 iJ cua 1 conf 1 u­
ycn el conocimiento .ic los principio~;, lil liéihiliJ¿¡J parü rc­
cubur y procestn• i nforinuc i ón acerca Je 1 us con ... ¡ i e i oncs r;eu-
1 es del grupo de loe; sujetos Je a¡>r'endizaje, I¡:¡ liubilidaJ p¡:¡ 
ra tomar Jec is iones pert i nentcs par' u re so 1 ver situaciones ¿;; 
aprenJ i ;:aj e, 1" ca 1 ida J cie 1 ¿¡ actuación persona 1 de 1 profe sor 
frente ül grupo y, Je maner¿¡ Jeterminünte, el dominio por -­
parte Jet profesor de los contenidos del programa. 

De todos modos, es en el trabajo del profesor en inte­
racción con sus compaííeros y básicumente con los estudiantes 
en donde se !'Cu 1 i ::ü e 1 método de enseñanza y en donde S(' ga­
rantiza lo sustancial del uprenJizaje que podr6n lograr los 
alumnos. (·19) 
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Eril.il ~,;¿pliC<Jción Jcl planteamiento metodológico ínter­
.vienen ci.nco procesos básicos a partir de los cuales se es-
truC:tura el método de enseñanza: (SO) · 

a) la estructura del contenido como estructura metodoló 
gica. 

b) la estructuración de las actividades que real iza el 
estudiante para aprender los contenidos del poograma. 

e) la organización de los materiales para que los estu­
di~nf~s perciban el contenido y puedan operar con él. 

d) la organización Je las interacciones entre los miem­
bros de la situación educativa. 

e) la sistematización del proceso educativo. 

En la medida en que estamos refiriéndonos a los procesos 
educativos, estamos hablando de un proceso de enseñanza-apren 
dirz:aje del imitado en el tiempo, local izado en el espacio y -­
pautado por un conjunto de normas de organización y adminis­
tración escolar. 

Las formas Je enseñanza y estudio dependen en un alto -
grado del tiempo y los espacios disponibles. Estos determi­
nantes estructurales plantean la necesidad de la sistematiz~ 
c1on en dos sentidos; en primer lugar, porque hay que aprovc 
char al máximo el tiempo para cumplir el encargo institucio:­
nal; en segundu lugar, porque la institución exija al profe­
sor reportar su programa y controlar a los estudiantes me- -
diante los exámenes. 

Se puede justificar la sistematización desde el punto -
de vista del proceso Jel aprendizaje y sus principios, o de~ 
de el punto de vista de las teorías Je la comunicación. A -
los efectos Je este trabajo sólo queda agregar que la siste­
matizaci6o de la enseñanza requiere de la lógica de la pla­
neac1on, por lo tanto, de la movilización de acciones de --­
construcción del plan, de ejecución y de evaluaciones, Cada 
una de estas acciones utiliza una tecnología para desarrollar 
se y, en esencia, no es otra cosa que la organización inte- -
gral Je todos los procesos que intervienen en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, de un modo tal que se alcancen metas 
estipuladas para tiempos determinados. 
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En síntesis, podemos entender por enscfianza • ••• a la ac 
ci6n Je proporcionar conocimientos para lograr su interiori~ 
zaci6n, siendo un plan que, tanto ma~'stro como alumno, pueden 
seguir para garantizar un conocimiento organizado ••• • (51) 

lntel igencia 

Para Binct, son los procesos complejos cuyo resultado -
es la conducta. (52) Para Piaget, son los procesos internos 
del individuo que tienen como consecuencia el desarrollo del 
lenguaje, el cual se incluye en el proceso del razonamiento. 
(53) 

La inteligencia comprende la totalidad de las funciones 
mentales del hombre y la estructura cognoscitlva es una de -
estas funciones donde operan y se desarrollan todas las actl 
vidades intelectuales. 

Los principales tipos de actividades intelectuales, que 
implican la formaci6n de esquemas relacionados con los obje­
tos que el sujeto percibe y sobre los cuales actúa, son los 
procesos inductivos, donde el sujeto, a partir Je estímulos, 
elabora un esquema de respuestas que se adapta a el los. Otra 
posibil idaJ es el caso contrario, o sea cuando el sujeto a­
pi ica el esquema conveniente a los estímulos y los hace en­
trar en un marco que ya dispone. (54) 

a) El razonamiento es cuando el sujeto se 1 imita u com~ 
binar esquemas sin referencia a estímulos que los controla­
rían o modificarían. Serían todos las operaciones intelec­
tuales que, en un punto de partida, permiten llegar a afir­
maciones y decisiones que pueden ser planteadas sin referen 
cía a nuevas comprobaciones. (SS) 

b) La resolución de un problema es cuando el sujeto -­
real iza una combinación de procesos Je inducci6n y deduc- -
ción. Resolver un problema es abordar la situación con un 
cierto número de esquemas Je respuestas que se intentan a­
pi icar, pero que muestran no ser eficaces y deben ser modi­
ficadas o reemplazadas por otros que el sujeto inventa. 
Existe un problema cuando el sujeto se encuentra verdadera­
mente desarmado ante los estímulos de donde deriva la impor­
tancia que se atribuye a la invención. (56) 

c) El producto final de todo este proceso intelectual -
es el resultado o cquil ibrio entre asimilación y acomodación, 
procesos conjuntos que se Jan en toda actividad intelectual 
y que son los que van a permitir la actividad real de la in­
teligencia. (57) 
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Otra definición sería la de Wischlcr, quien dice que -­
Las experiencias que se emplean todos los Jías para resolver 
los problemas que se nos plantean están en relaci6n directa 
con la adaptación, proceso propio de la inteligencia. (SS) 

Coeficiente Je lntel igencia 

Es la relación entre la edad mental de un n1no y su edad 
cronológica (apreciada por el m6todo de los tests). O más -
exactamente, la relaci6n entre la nota obtenida en un test y 
la nota presunta obtenida por un individuo medio de la misma 
edad en el mismo test de inteligencia. La edad mental suele 
corresponder a la cronol6gica. (59) 

Se considera que un sujeto medio obtiene un coeficiente 
intelectual de 100 (puntuación de test); la debilidad mental 
empieza por debajo de 75 y la inteligencia superior por enci 
ma de 135. Estas normas tienen un valor relativo y s61o si;::­
ven para las personas pertenecientes al grupo social que pr; 
porciona la muestra. (60) -

Memoria 

Es la facultad de conservar en la mente las ideas o reac 
c iones anteriormente adqu ir idus •. ( 61) Comprende 1 a conserva: 
ci6n de los hábitos o resultados del aprendizaje, asl como --
1 as evocac i enes de 1 os recuerdos e imágenes o 1 os hechos de 
simple recognición. (62) 

El recuerdo, susc itudo por 1 a memoria, es un estado CO!!). 

piejo que para ser perfecto supone la conservación de impre­
siones anteriores, su reproducción, su reviviscencia y su 12 
cal ización. La imagen recorduda será la representación de -
algo ya percibido. La memoria tiene características diferen 
tes segón los individuos y puede predominar en cuulquier ca= 
so uno de los seis tipos de memoria con que está dotado el -
ser humano: auditiva, visual, motriz, olfativa, gustativa, -
tact i 1, ya sea i nmcdi atD o mediata. (63) 

La psicología gen6tica nos muestra que la memoria está 
igada a la muduración del sistema nervioso. No funciona -

como un mecanismo autónomo; permaneciendo ligada al psiquis 
mo, tanto a las percepciones como a la afectividaJ. (64) -

No existe una región específica de la memoria, toda la 
corteza cerebral interviene en la evocación de los recuerdos, 
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A trav6s de numerosas investigaciones experimentales se ha -
podido precisar que se retiene bien lo que nos concierne de 
manera directa, lo agradable m5s que lo desagradable, lo que 
está de acuerdo a nuestras convicciones y aquel lo que debe­
mos recordar por ser importante; por el contrario, olvidamos 
fácilmente lo neutro, lo mal estructurado y lo poco signifi­
cativo, (65) 

Percepci6n 

Se concibe a la percepci6n como el proceso de extracci6n 
de informaci6n. Es una sensación interior, una impresión ma­
terial hecha en nuestros sentidos por alguna causa exterior. 
(66) La percepción se efectúa por medio de las sensaciones 
que referimos a una causa u objeto, pudiendo decir en suma -
que la percepción es la objetivaci6n de las sensaciones. Tal 
sensación requiere de operaciones intelectuales, experiencias, 
asociaci6n de ideas, etc,, para obtener, por medio de la edu­
cación de los sentidos, la progresiva comprensión del mundo -
exterior. (67) 

Es una conducta por medio de la cual el sujeto organiza 
sus sensaciones y toma conciencia de la real. Se hace dire~ 
tamente de lo que perciben los sentidos y de la proyección -
inmediata en el objeto de cualidades conocidas por inferen­
cia. (68) 

La percepc1on tiene características propias del sujeto 
y está influenciada por su estado afectivo. Así, toda per­
cepci6n es una interpretación que implica a toda la persona­
lidad. (69) 

Dislexia 

El origen de los trastornos disl6xicos es difícil de pr~ 
cisar, A menudo se encuentra entre los antecedentes del niño 
con retraso en la adquisición de su lenguaje, La dislexia es 
más frecuente en los varones y, a veces, se encuentra en va­
rios miembros de la familia. Se puede asociar a retraso en 
el desarrollo psicomotor, trastornos en el sentido del ritmo, 
del tiempo, del espncio, etc, (70) (71) 

Ajuriaguerra, Borel Maissonn y Gal ifrelgranjon, nos di­
cen que la dislexia es una derivación de problemas gnósicos 
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del ritmo en el tiempo y en el espacio, que dan las formas -
de las palabras y que se presenta como una simbología de las 
letras y trazas y de problemas práxicos del ritmo, apraxia -
ocular, alteraciones del esquema corporal y lateralización. 
(72) 

Bernardo de Quirós, nos dice que es una serie de afec­
ciones psiconeurológicas y, eventualmente, genéticas, que in 
ciclen negativamente sobre las posibilidades biológicas que -
fundamentan la aJquisici6n de la lectura que no obedezcan a 
deficiencias Jemostrubles fonoarticulatorias o sensoriales, 
psíquicas o intelectuales en un niño con edad suficiente pa­
ra adquirir esta disciplina. Generalmente se asocia a pro­
blemas Je lectura. (73) 

Peña Torres clasifica las dificultades específicas del 
aprendizaje de la lectura y escritura desde el punto de vis­
ta etiológico de la siguiente manera: (74) 

a) Dislexia sintomática o secundaria causaJa por daño -
cerebra 1. Estos niños presentan trastornos perceptivos y en 
la función Jel lenguaje. 

b) Dislexia de evolución primaria específica o genética 
de origen ncurogenético. 

c) Dislexia por inmadurez, es decir, por retardo en la 
maduración gnósico-práxica~ 

J) Grupo mixto en el que se combinan las anteriores. 

El doctor McDonald Critchley clasifica a la dislexia en 
dos categorías: (75) 

a) Dislexia secundaria o sintomática. 

b) Dislcxia primaria específica. 

Entre los factores que retrasan el aprendizaje de la les 
to-escritura y que no producen dislexia están: 

1) factores emocionales. 
2) Factores sociales. 
3) Factores del medio ambiente. 
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4) Enfermedades orgá~icas de larga duraci~n. 
5) Diferencias sensoriales intclectuele,;. 
6) Errores académicos. 
7) Retraso simple en la adquisición de la lectura. 

Cualquiera de estos factores, en el momento en que se 
solucionan, dejan de ser obstáculo y el ·niño normal continúa 
con un aprendizaje correcto, mientras que el disléxico per­
siste hasta la edad adulta. 

Entre las causas predisponentes para que se presente -­
una dislexia están las de orden neurológico, psicológico, --
1 ingüístico y hereditario; y entre las causas coadyuvantes -
intervienen el bi 1 ingüismo y las causas psicológicas y ambie~ 
tales. {76) 

La dislexia se clasifica en: 

a) Dislexia visual, que presenta trastornos perceptuales 
visuales severos y sin problemas perceptuales auditivos o con 
pocos. 

b) Dislexia auditiva, con problemas perceptuales auditl 
vos principalmente. 

c) Dislexia mixta, que presenta ambos tipos de proble­
mas perceptual es. (77) 

Según Renato Segré, la afasia es un trastorno de lengu~ 
je consecutivo a lesión de zonas corticales cerebrales, pre­
ferentemente en áreas destinadas a la elaboración de imáge­
nes sensoriales o motrices Je la palabra. (78) 

Wepman considera la afasia no sólo como una dificultad 
del lenguaje, sino como una alteración que afecta toda la -
personal idaJ. (79) John Eison agrega que, desde el punto -
de vista 1 ingüístico, el paciente afásico sufre más por la 
pérdida del significado de las palabras que por las palabras 
mismas. (80) 

Se resume pues que la afasia es la pérdida o alteración 
de la función psíquica del lenguaje. {81) 
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Apraxia 

En 1886, Hughl ings Jackson describi6 una perturbaci6n -
selectiva Je los niveles superiores de la funci6n motora vo­
luntaria, ahora conocida como apraxia. (82) 

Es la pérdida de la capacidad de ejecutar movimientos o 
actos por poco complejos que sean y que no se debe a parál i­
si so a deficiencias motrices. Es la imposibilidad de adap­
tar los movimientos a lo que se quiere hacer. (83) 

Agnosia 

Las primeras investigaciones el ínicas sobre la pérdida 
de la capacidad de reconocer algo que previamente había ad­
quirido el individuo, son anteriores al año de 1875. Pero, 
en ese alío, llugh 1 i ngs Jcickson, cé 1 ebre ncur61 ogo i ng 1 és pro­
puso el término ºimpcrcepci6nº para clasificar el trastorno. 
A6n cuando toJavíci se sigue utilizando, tuvo mSs fortuna la 
deaominaci6n de •agnosia• que propuso Sigmund Freud en 1891. 
(84) 

La agnosia es pues la pérdida Je la capacidad de recon2 
cer los objetos comunes, esto es, de percibir el significado 
de los estímulos sensitivos. (85) 

Las gnosias simples se clasifican Je la siguiente for­
ma: (86) 

1) Gnosi as auditivas. 
2) Gnosias visuales. 
3) Gnosias tacti les. 
4) Gnosias gustativas. 
5) Gnos i as olfativos. 

Las gnosias complejas se clasifican de la siguiente fo~ 
ma: 

1) Gnosias visoespaciales. 
2) Gnosias de apraxia constructiva o apractognosias. 
3) Gnosias tactiles complejas. 
4) Autopatognosias. 

Eser i tura 

El acto de escribir es un acto motor en donde el trazo 
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. es· e 1 resú 1 tadó de 1 acto. E 1 desarro 11 o de 1 a ese~ i tura pa,­
rece ~tFavezar tres grandes etapas. (87) 

La primera se extiende a lo largo del primer aRo de a~ 
prendizaje de la escritura. El ritmo progresivo es entonces 

·más rápido. El crecimiento produce, sobre todo, la elimina­
ci6n de las principales dificultades motrices en la manera 
de sostener y manejar el instrumento de la escritura. (88) 

En la segunda etapa o fase, entre los ocho y diez aRos 
de edad, el movimiento del desarrollo del grofismo se hace -
más lento, las primeras y más evidentes dificultades son su­
peradas; el niRo está mucho menos rígido con su instrumento 
de escritura; las formas grtificos ya le son fiimi 1 iares, ha -
aprendido cierto n6mcro de formas de encadenamiento y separa 
ci6n de las letras, orguni;::a mejor su trazo. (SY) -

El niRo se instula en lo que se ha 1 lam¡¡Jo "cal igraffa 
infantil" que evidentemente queda muy alejado de la col igra­
fía de los manuales. Se aplica al moldear su escritura; es­
to explica la terminaci6n de las letras redondeadas y cerra­
das con cuidado, la apl icaci6n en producir bastoncillos muy 
rectos, la yuxtaposición de las letras encadenadas simplemen 
te o unidas, el esfuer::o por regularizar la dimensión, la dl 
recci6n y el rendimiento, pero sin un movimiento del grofis­
mo en su conjunto. 

En estos momentos el n1no se encuentra atravezando la -
tercero etapa o fase de la escrituru. El relativo dominio -
motor y la apl icaci6n conducen o menudo en ese periodo o un 
trazado que do lo impresi6n de un cquil ibrio relativo de uno 
escritura formal, estático, pero bastante satisfactoria para 
el niRo. Sin grandes dificultades aparentes, el niRo medio 
de nueve a die:: a~os al inca indefinidamente las letras y las 
palabras, gracias a un conjunto de "costumbres motrices" que 
parecen bien establecidas. 

Ahora bien, este equilibrio es más frági 1 
rece porque generalmente se le volverá a poner 
juicio en los años siguientes. Entre los die:: 
de edaJ, se presenta una crisis del desarrollo 
(90) 

de 1 o que pa­
en tela Je -­
y once años -
del grafismo. 

Estas son, pues, brevemente resumí dos, 1 as tres granJes 
foses del desarrollo del grafismo en el periodo que va de los 
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cinco a los once aRos Ju edad; se ve como se tr~ta apro~ima~ 
damente de las tres fases: precal igrófica infantil; cal igrá­
fica y postcal igráf ica. 

Se ha visto además que la escritura de las mujeres es~ 
mejor trazada que 1 a de 1 os varones; 1 o que se re.f.ac i ona con 
la mayor proporci6n de disgráf icos entre los niftos varones. 
Si se observa el acto de escribir como acto motor coordinado, 
se diferenciará acciones y retroacciones de distinto nivel de 
cierre o de circuito: (91) 

1) Hay niveles bajos de preparaci6n especiales cuya ac­
c1on se cumple por el reflejo miotático de Sherrington y cuya 
retroacción se realiza por reflejo antimiotático de lapontey 
LI oyd. 

2) Hay niveles talámicos y estri~dopal id~l~s. 

3) Hay niveles corticales. (92) 

lectur•a 

la verdadera lectura no es tan sólo traducir un código 
visual a otro fonético, sino la captación de significados y 
la creciente comunicación entre el lector y el texto. Para 
que esto se 1 ogre debe haber un pensamiento que 1 o pos i b i 1 i­
te a aprender a leer, ya que esto significa aprender a pen­
sar y a comunicarse. Un manejo operativo y 1 ingüfstico del 
lenguaje lectoescrito presupone una interiorización previa -
del lenguaje oral y un nivel perceptual no-sincrético. (93) 

Existen dos estaJfos hicn definidos en la adquisición -
de 1 a 1 ecturi'l: 

a) El período de aprendizaje, la automatización de los 
mecanismos por medio de los cuales se hace posible la real i­
zación del acto de leer. Si el código visual de un escrito 
no corresponde al código verbal que maneja el individuo, en­
tonces la lectura será incomprensible e irracional, esto en 
ambos códigos debe coincidir. (94) 

b) la verdadera escritura, en la cual el ni Ro utiliza -
los automatismos creados en el estadfo anterior, irá adqui-­
ri endo cada vez un nuevo código verbal que le permita com--­
prender el código visual al leer. (95) 
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Una vez que estos mecanismos están bien automut iza Jos, 
el niño podrá leer y, a partir Je ese momento podrá incluso 
aprender por é 1 mi smo, esto es, autouprend i zaj e. (96) Su .,_ 
presenturá patologÍu en la lectura si el nivel del pensamien 
to del niño uÚn se acerca a la etapa lógico-concreta; si su; 
percepciones aún no han maduraJo lo suficiente para permitir 
este aprendizuje o si el cuerpo del niño interfiere su aten­
ción constantemente. (96) 

Si se toman registros exactos de los movimientos ocula­
res durante la lectura en silencio, se encontrará que cada -
segundo se efectúan fijaciones sucesivas de los ojos, en nÚH 
mero de cuatro a cinco. los que leen de prisa no se demoran 
más de 0.17 seg., mientras que un buen lector se detiene 0.21 
seg., antes de seguir <>delante. (97) 

En el lenguaje escrito se encuentran con más frecuencia 
los siguientes errores: 

1) Rotación. 
2) Inversión, 
3) Confusión. 
4) Omisión. 
5) Agregados. 
6) Distorción. 
7) Contaminación. 

Los más frecuentes en la lectura son: 

1) Lectura carencial. 
2) Fallas en el ritmo: Bradilexia. 

Traqui 1 exi a. 
Di srritmia. 

3) Fallas en el conocimiento: 
Lectura arrastrada. 
Lectura repetida. 
Lectura repetida silenciosa. (98) 

C) Neurofisiología Jel Aprendizaje. 

Filogenia del Sistema Nervioso 

Para interpretar cualquier aspecto de la conducta humana, 
desde levantar una mano hasta la creación de un poema, es de 
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fundamenta 1 importancia conocer 1 a morfo 1 og r a y Ja función -
del sistema nervioso; aunque claro está que náda garantiza -
que dicho conoci~iento permita llegar ~I conocimiento de la 
inteligencia total, ni siquiera de las funciones menos abs­
tractas. 

El conocimiento de la morfología y la conducta de los n 
animales inferiores, cuyo mecanismo nervioso, aunque más sen 
cilio, son similares a los del hombre, suele explicar los f!:_ 
nómenos mucho más complejos de la conducta humana; hasta el 
punto de que muchos hechos anatómicos y funcionales del sis­
tema nervioso humano no se conocían o no se podrían explicar 
si no se interpretaran los conocimientos que proporciona el 
estudio fi logenético. (99) 

Dotado de mecani<Smos nerviosos delicadamente sintoniza­
dos para recibir noticias de las alteraciones que ocurren en 
su ambiente externo e interno y aquel los que le permiten 
reaccionar adecuadamente, el hombre ve y oye, reacciona, ana 
1 iza, actúa, considera y guarda en su encéfalo registros de­
su e.xperiencia. El fenómeno Je la comunicación, aunque bas­
tante frecuente en los animales, alcanza la cima de su desa­
rrollo con el lenguaje articulado, característica propia del 
humano y símbolo inapreciable del pensamiento. 

Investigadores de vurias disciplinas como médicos, psi­
cólogos, pedagogos, ingenieros, matemáticos, han comenzado -
el estudio sistemático y científico de la comunicación, que 
se ha convertido en una Jiscipl ina especial, a la que se 1 la 
ma teoría Je la inrormación. (100) En último término, el o~ 
jctivo de esta nueva ciencia no es otro que la forma de fun­
cionar del sistema nervioso. El conocimiento del arreglo y 
orden Je las células que constituyen el sistema nervioso y -
de sus mutuas conexiones, así como los Jeta( les anatómicos y 

fisiológicos se han constituido en fundamento de teorías de 
largo alcance. (101) 

El lenguaje hablado permite al hombre transmitir ideas 
a sus contemporáneos, rn i entras que, gracias a 1 1 enguaje es­
crito, le es posible hacerlo con personas separadas a él en 
tiempo y espacio, lo que ha permitido a generaciones humanas 
sucesivas comenzar donde quedara su antecesor. 

A pesar de su complejidad morfológica y funcional en el 
sistema nervioso de los vertebrados, subsisten ciertas confl 

guraciones fundamentales, cuya presencia se revela yu en for 
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FILOGENESIS 

Flg. 1 e Celentereos. 
(anémona marina) 

Red nerviosa difusa. 

Flo. 2 :- Gusono• Primitivos. 
(convoluta) 

El nistemo nervioso 10 con -
centro y prescn1a un princi­
pio de cefalirnclÓn (ganglios 
corcbroidos )(G.C.): tiende a 
transformarse en S.N.C. Por 
lo doma o, co ventral y sin -
cavidad. 

Flg. :Se Anélido Inferior 
(sérpulo) 

Concentración ocrecentodo. 
AP,ariclón, de la eeomenta­
c1on (motamera). S.N.C. -­
ventral y sin cavidod. 

FILOGENESIS DEL SISTEMA 
NERVIOSO 



mas anteriores de .la vida animal. Y Je la misma manera que 
el estudio ontogcnético y fi logcnético es auxi 1 iar indispen­
sablri para el conocimiento Je las formas mós evolucionaJas -
del sistem.:i nervioso, la filogenia y ontongeniil Je J¡¡ conduc 
ta son esenciillc,; p.:ir.:i la com¡wcnsión del comportamiento hu:' 
mano. Así, por ejemplo, en los organismos ,;in neurorws, co~ 

mo la amiba, al toc~rsele un extremo se producen una serie -
Je cambios en su protoplasma superficial próximo al punto de 
contacto que se transmiten a todo el cuerpo celular y provo­
can la formac-i6n de un pseudó¡rndo ul lado opuesto, con el lo 
se desplaza y alejo del estímulo irritunte. (102) 

En los met<1zoarios mós senci 1 los se observil ya cierta -
especial izución morfológica y funcional de los distintos gr~ 
pos celulares y la presencia de músculos, aún sin rudimento 
del sistema nervioso. (103) En la evolución ilnimul, después 
aparece la célula sensitiva, que deriva de un lugar del epi­
telio vecino a un efector, la que est6 diferenciuda pill'il re­
cibir estímulos y transmitirlos al músculo subyacente. La -
ventaju de estos organismos, al tener células sensitivas o -
receptoras, se traduce en e 1 cari:lcter· de> sus r•ccJcc iones que 
son mucho más r/ipidas. Sin embargo, como no poseen fibras -
nerviosas l<1rgas, las reacciones son estrictamente localés. 
( 104) 

Los celentéreos suelen presentar unu Jisposiciún m5!:1 -­

compleja de elementos receptores y efectores. Romas finas -
que nacen Je las c61ulas sensitivos forman unn trumd nervio­
sa, en l~s que ilparcccn CSflDrcidils c61ul~s ner'viosas como se 
presentan en la medusa. Las expansiones de lus distintas c6 
lulas no se funden, pero están en intimo contacto y el impuT 
so Jebe pasar de unil unidaJ célulor a otra atravezando un i~ 
tervolo sinapsis en un s6Jo sentido, tiene carácter difuso,­
ª In tr<1ma en conjunto. A este respecto, el sistem.:i nervio­
so difuso de los cclent6reos contrasta con el sistema nervi~ 
so ya más central izado de los gusanos. (105) 

En el gusano, las células sensitivas no están directa-­
mente conectadas con las fibras musculnres, pues entre recee 
tor y efector se i nterponc un si sternil nervioso centra 1 como 
en la lombriz de tierra. Tiene un par ,le gangl íos cerebr<1-
les en situación dorsal co~ respecto a la cavidad bucal y -­
por una hi leru de ganglios en posici6n vertical unidos entre 
sí por una cuerda nervioso central. Ac¡ur se tienen ya lus -
partes nerviosas necesarias para formar el arco reflejo más 
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HEMICORDADOS 
(enteropneusto) 

VERTEBRADOS. 

TUBO NERVIOSO 

S. N. c. Dorsal tubular. S. N. C. Ventral compacto. 
Sin cuerda dorsal en el aentido estricro, pero con un 
divertículo cofalo dorsal del intestino, al cual corres­
ponde un tubo nervioso dorsal. Este no •• oeporo -
más que incompletamente del ectobla•to suproyo­
cente del cual deriva. 

En los menos evolucionados, como en loa peco!1 las cinco vesiculos 
nerviosas anuncian la enorme cefalización de los vertebrados sup~ 

rieres, En el curso de esla lonto progresi6n, el papel do lo placo -

precordat es esoncial, ella Induce al cerebro, de lo cual et hombre 

ofrece el ejemplo m6o carocteríst1co. 



sene i 11 o• Existe un· receptor, un efector. Adem.'is, 1 os gan­
gl i~~ tióne~ células nerviosas cuyas fibras pasan de un gan­
~lio a otro y sirven para asociarlos en actividad coordinada~ 
(106) 

Sin embargo, la conducci6n no es difusa, como en la red 
nerviosa de la medusa, sino que corre a lo largo de 1 fneas -
definidas y m6e o menos restringidas en forma simétrica a la 
del animal, (107) 

El sistema nervioso de los vertebrados tiene mucho en ~ 

común con la lombriz. El sistema nervioso del anélido se se 
para del ectodermo para formar un tubo neural, se desarrol I; 
el sistema nervioso central de los vertebrados. Otra simi ll 
tud es la situaci6n de las células motoras y sensitivas pri­
marias. En ambos, las célul.las motoras primarias se encuen­
tran en el sistema nervioso central y envían axones a lo lar 
go de los nervios hasta los músculos, mientras que los célu: 
las sensitivas tienden a situorse en el epitcl io Je cubierta 
o cerca de él; en los vertebrados, las célul.:is sensitivus pci 
ra el olfato están situados en el epitelio olf<itorio, pero: 
todas las demás han emigrado en dirección central, u lo lar­
go de las fibras sensitivas y envían una expansión hacia la 
periferia y otra al sistema nervioso centr·,il. En los verte­
brados, las célulds sensitivas se congregon en masas denomi­
nadas ganglios cerebroespinales que se relacionan con ner--­
vios periféricos y que se sitúan cerca Jel punto Je origen -
de dicho nervio en PI encéfalo o la 111{;,iul<i. (JO.)) 

En los animales superiores, dotados Je un cuerpo mucho 
más voluminoso y capaces Je rcaccio11<1r más complicadamentc, 
se han establecido grandes líneas de comunicación entre los 
6rganos pcrif~ricos y lns fibras musculares y otros efecto­
res situados en partes Jist~ntas del cuerpo. Las 1 íneos de 
comunicación constituyen el sistema nervioso y, o trav~s Je 
éste, los utcnsoje~ qul' se iniciun en los rt..:ccptor•es sensiti­

vos en reilcción il los cambios ambientales ocurridos en detcr 
minada localizuci6n ulcan;:un eFecto1-es más o menos apropio-: 
dos y se produce lo respuesto. Los influencias umbientales 
son internas y extern,1s y parte import<rnLe Je I¡¡ función del 
sistema nervioso es transmitir los impulsos necesarios para 
1 iJ constonte adecu,1c i ó11 de 1 u s func i onc s corporu 1 es, En di­
cl1a aJoptaci611 intervienen 110 s61o mósculos sino g611Julas, 
ciertas c61ulas pigmentadas y otros efectores que hun udqui­
riJo lo capacidad de producir electricidad o emitir fosfore­
cencia. (109) 
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VESICULAS ENCEFALICAS 

/ 
Mesencétaló'(3) 

Melencótalo (4 )-

Mielencétalo (5) -

Dlenc6fato 

Cerebelo 

----

EVOLUCION DE LAS DIFERENTES 
VESICULAS. 

cu rob ro 

Tronco 
cerebral y 
cer;belo 
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3QSEMANA 

Vol~menes relativos del sistema nervioso central 
y del cuerpo en diferentes estados de desarrollo. 



En las forrn,¡s rinim,1les "'"f~cri·twc:; quo han ido adaptóncio 
se progresivumcntc al amhit:nt,· y <idquirido par•l:t'" cspccidli: 
zudas, el cabo ccfjl ico es el que se enfrentn primero ni am­
biente externo y en é 1 :;e Je sarro 1 1 an 1 os sentidos espcc i il 1 es 
y los 6rganos adaptados para capturar e ingerir alimentos, -
respirar y, en los organismos que respiran aire, para la vo­
cal izaci6n. Este proceso que se observa a través de Jifcren 
tes especies de animales se ha llamado Telencéfal izaci6a. -

El hombre difiere de los demAs mamíferos principalmente 
por la mayor compl icaci6n de las áreas corticales de los 16-
bulos temporal, parietal, frontal. Lo que es mós apreciable 
en el 16bulo frontal, en el que reside el proceso del pensa­
miento superior. (110) 

Localización Anatómica y Funcional Je la Corteza Cere-­
bral. 

El estudio Je la corteza cerebral tiene interés para el 
que 1 a examina en función de 1 a conducta norma 1 de 1 i nJ i vi -­
duo; quien asiente mayor interés por las conductas anormales; 
y para cuyo interés p<!rmitc la descripción de muchos dctal les 
de su estructura. [st.:is divisiones son artificiales ycr que, 
función y estructuru :;on inseparables. Sin embargo, el estu 
dio macroscópico y micr·oscópico Je l,1 corte;:¿¡ es útil antes­
de considerar Slls funciones. Así, al iniciar su estuJio Je­
be tenerse en cuenta quP es la región del encéf,-ilo que se d!O. 
be estudiar al tratar los procesos mentcrles Sllperiores o mo­
yores; memor•ia, lcngti-1je y aprendiziljc:, p<1ra el lo se debe t~ 
mar en cuent,1 que tod,l lil gama de funciones del encéfalo de­
pende enteramente de la transmisi6n Je impulsos nerviosos por 
las neuronas. (111) 

La corteza formcr una lámina gris repleg¿¡Ja sobre si mi~ 
mo que cubre los hemisferios cer•ebralcs y cuyo grosor va1·Í<• 
de 4mm., en la circunvoluci6n central anterior, a 1.25 mm., 
cerca del polo occipitul. Lu organización de la corteza Je 
los mamíferos superiores es an61oga a la del hombre y el au­
mento de cisuras y circunvoluciones en el cerebro humano se 
traduce en crecimiento del área de la cortezcr y no del espe­
sor Je la misma. CuanJo se examina crl microscopio cortes de 
un encéfa 1 o fresco, 1 u corteza aparece compuesta de bandas -
alternadas claras y obscuras, correspondiendo las bandas el~ 
ras a la alrgazón Je fibras nerviosas mielínicas. (112) 

28 ••• 



Volúmenes relativos del sistema nervioso central 
y del cuerpo en diferentes estados de desarrollo 

8-SEMANA 20-SEMANA 



. . ' 

Vol~monH rolotlvon del 
alatoma nervioso central 
y del cu arpo en diferente• 
utadaa del do1arrollo . 

.·. 
.· . 

• • • • 1 

... 



AJcmás de la cubierta blanca su~erficial, muy delgada, 
de Tibras tangenciales, existen en la mayor parte de la cor­
teza dos bandas blancas, bien definidas, que son las 1 íncas 
i ntern<is y externus de 8a i 11 arge. Estas dos bandas cont i e-­
nen un gran nómero de fibras nerviosas miel fnicas que corren 
en planos paralelos a la superficie cortical. En la corteza 
ingresan fibras miel fnicas procedentes del centro blanco, -­
formando haces que, en general, tienen direcci6n perpendicu­
lar a la superficie cortical. Estos haces irradian en cada 
circunvolución, desde su nócleo blanco central y se separan 
las c61ulas nerviosas en grupos columnares, disposición que 
Ja a la corteza una estriación radial. Muchas de las fibras 
de estos haces son cortífugas y representan los axones Je -­
-fas c6lulas piramidales y fusiformes de la corteza. En el -
centro ntedu 1 ar se constituyen: (113) 

1) Fibras Je asociación con otras partes de la corteza 
del mismo hemisferio. 

2) Fibras comisurales, que atravezando el cuerpo callo­
so terminan en e[ hemisferio opuesto. 

3) Fibras de proyecci6n para el tálamo y otros centros 
inferiores. 

Las otras fibras son corticípetas y derivan en parte de 
la radiación talámica pero, en su mayoría, son ramas termin~ 
les de fibras de asociación y comisurales provenientes Je o­
tras partes Je la corteza. Muchas de estas fibras terminan 
en el estracto más superficial Je la corteza, la capa molec!!. 
lar, donde las ramas terminales Je las dendritas apicales Je 
las c6lulas piramidales se expanden ampliamente. Otrils ter­
minan formando una apretadil trilmél Je fibrils ilmi el íni cus. (114) 

Las neuronas Je la corteza están ~ispuestas en capas -­
bastante bien definidas. A continuación se enumeran cinco -
tipos de neuronas de lil corteza: (115) 

1) C6lulas piramidales.- son las más numerosas y tienen 
diferentes tamaílos. De su base nace un axón que se extiende 
hacia la sustancia blancil y emite colaterales que se ramifi­
can en la corteza contigua. 

2) C6lulas granulosas o estrelladas.- casi todas son -
pequeílas de axones cortos, que arborizan repetidamente y te~ 
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minan en vcc i nd.:iJ ,le 1 as neuronas de origen, Están en todas 
las capas de la cortc;:a, pero abundar1 ~en los estratos segun­
do y cuarto, que en consecuencia, se llaman cap.:is granulosas 
interna y externa. 

3) Células Martinotti.- están en la mayor parte de los 
estratos corticales, sus axones se dirigen hacia la superfi­
cie de la corteza y se ramifican en la capa superficial. 

4) Células superficiales de Cajal.- sólo están en la -
capa superficial, con dendritas largas y ramificadas de tra­
yecto horizontal. Sus axones formas fibras tangenciales en 
la capa superficial. 

5) Células fusiformes o polimorfas.- están en la capa 
más profunda de la corteza. Sus axones ingresan en la sus-­
tancia blanca subyacente. 

Las células Je la corteza están dispuestas en capas --­
bien definidas. Se han identificado seis capas en la corte­
za cerebral: (116) 

1) Capa molecular o plexiforma.- es la más superficial 
y contiene bandas superficiales de fibras miel ínicas tangen­
ciales y muchas células de neuroglia. Las c61ulas nerviosas 
son Je dos clasrs: células horizontales de Caja! y células -
granulosos. Aquí ramifican las terminales Je las dendritas 
apicales de las células piramidoles de capa mJs profunda. 

2) Cap,1 gr'anulosa externa.- albcrg<l gran número de pe­
queiías neuronas. Algunos Je ellas son piramidales pequeiías 
cuyos axonPs corren a la substancia blanca del hemisferio. -
Otras pertenecen al grupo Je ax6n corto. 

3) Capa Je células piramidales,- con Jos subestratos: 
el superficial con c61ulas Je tamaiío mediano y el profundo, 
principalmente con pir6mides grandes. Tambi6n tiene células 
de Martinotti y granulosas. 

4) Capa gl'anulosa interna.- con gran número Je pequc-­
~as células multipolares Je ax6n corto, tamhi6n se encuen--­
tran algunas c&lulas piramidales. 

5) Capa ganglionar.- con c61ulas Je diferentes tamaAos 
y formas, algunas envian su cil indrajc a las capas superfi--
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ciales para después si:guir a la regi6n subcortical como fi-­
bras Je proyección. En la región motora se alojan las célu­
las piramidales gigantes o de Betz, de las que nacen algunas 
fibras del haz corticoespinal. Los axones de algunas célu-­
las internas de este estrato corren por el cuerpo calloso a 
1 a corteza de 1 1 il do opuesto. 

6) Capa de células fusiformes o poi imórficas.- tiene -
células fusiformes y poi iédricas irregulares cuyos axones p~ 
san a la substancia blanca subyucente, 

La capa granuloso interna y las dos capas supragranulo­
sas 2 y 3 probablemente tienen función receptora y asociati­
va y 1 a mayor parte de 1 as fibras aferentes de 1 a corteza -­
terminan en el las. Lus cupas infragranulosas 5 y Ó son prin. 
cipalmente corticífugus y comisurules. (117) 

Las rumificaciones de lus fibras que 1 legun a los estr~ 
tos corticales provenientes de otros lugares proporcionan un 
mecanismo Je difusión pura los impulsos que 1 legan a cierto 
número de células, cuyos cuerpos y dendritas se encuentran -
en la región. Es posible la extensión ulterior y persisten­
cia de tales influjos, gracias il las células intrínsecas do­
tadas de axones cortos que se ramificun en varias capas. 
Desde una región así activada pueden nucer impulsos eferentes 
hacia áreas corticales contiguas o a lo largo de fibras cor­
ticífugus los axones de las células piramidales. Sin embargo, 
cuando un estímulo surge de la corteza por la vía del axón de 
una célula piramidal, puede retornar a una parte cercana Je 
la misma, por las ramas colaterales del axón originario y ªE 
tivar a las células vecinas que en forma análoga continuan -
la actividad. Las neuronas intrínsecas miÍs pequeñas de la -
corteza están igualmente organizadas de manera que se formen 
circuitos revcrberantcs que mantengan la actividad cortical. 
(118) 

Por medio de las neuronas de asociación cortas y largas 
y de 1 as comisura 1 es, 1 os i mpu 1 sos que ingresan en 1 a corte­
za pueden persistir durante tiempo consiJerable y excitar 
gran número de neuronas. Una breve e~periencia sensitiva -­
que emite impulsos a la corteza puede suscitar prolongada -­
actividad en estos circuitos, además de producir le respues­
ta externa. Quizá incluso la memoria podría explicarse gra­
cias a esta conservación de impulsos en circuitos oscilantes 
o reverberantes. 
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La corteza cerebral no posee estructura histológica unl 
forme en todo el hemisferio. Estas áreas difieren entre sr 
por su grosor y por su composición, por el espesor de toda -
la corteza, por el número de fibras aferentes y eferentes y 
por el número de definición y posición de las estrras blan-­
cas. Lo extensión y 1 ímite generales de algunas de el las e~ 
tán ahora bien establecidas y se sabe que dichas diferencias 
estructurales dan origen a diferencias funcionales. (119) 

Desde el punto de vista citoarquitectónico, se admiten 
3 tipos de áreas corticales: homotípicas, hcterotfpicas y co 
niocórtex. La homotfpica es la más común, con 6 capas de c~ 
lumnas radiales. Constituye la mayor parte Je los lóbulos -
frontal, parietal y temporal. La corteza heterotfpica com-­
prende porciones con una configuración laminar confusa. En 
el coniocórtex, las células son generalmente pequefías yapa­
recen apretadü s densamente. E 1 .'\rea sensitiva post centra 1 -
pertenece a esta variedad, lo mismo que las áreas visual y -
auditiva. (120) 

Vías Aferentes y Eferentes 11 y VI 11 Par 

(Clasificación de Brodman). (121) 

1.- LOBULO FRONTAL. 

1) Circunvolución frontal ascendente o área 4 de Brod­
man (prerolándica), controla los movimientos voluntarios fi­
nos. Es fundamentalmente el área motora primaria. 

2) Arca 6 premotora abarca la región caudal de las 3 -
primeras circunvoluciones frontales. Controla los movimien­
tos gruesos del individuo. 

3) Arcas 1, 9, 10, tiene la función de autocrítica, pe!!. 
samiento abstracto, ani\I isis y síntesis de situaciones de la 
vida diaria y controla parte de la personalidad del individuo. 

4) Arca 44 es la zona del lenguaje expresivo. También 
se 1 e 1 1 ama área motora de broca, área motora de 1 1 enguaj e. 
Controla los movimientos para expresar el lenguaje. Forma -
parte de la circunvolución frontal inferior. 

5) Arca 8, es el área motora ocular. Controla el eje -
visual. 
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fig. A 

Flg. A, Diagrama de la• 
áreas cortlcole• en lo 
coro lateral del hemlo­
ferlo cerebral. 

Flg. B, Diagramo de los 
áreas cartlcoles e 
la cara medial 
del hemiafa-
rio CeAbra 
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La regi6n parietal superior o ascenJente es el área sen 
sitiva primaria o .'.írea somestésica o somatoestésica. Se le 
1 lama área primaria. Las áreas secunJarias o Je Asociación 
somestésica (.'.íreas 3, ), 7). CI ínic.:imente controLrn los ca­
racteres de un estímulo por el tacto, Je acuerJo a su forma, 
tamaRo y peso. Controlan toJos los proc~sos tactilcs y Je -
percepción o estereognasia. También los de ..iutoconocimiento 
del cuerpo y todas l..is gnosias: relaciones espaciales y orien 
tación del organismo en el espacio extracorporal. (122) 

En el lóbulo parietal hay clos circunvoluciones muy im-­
portantes para e 1 1 enguilj e, 1 a supram.:irg i na 1 y 1 a c i rcunvo 1 u 
ción o girus angular. En este sitio se 1 leva a cabo la int~ 
gración sensorial, mediante un intercambio sensorial Jel ló­
bu 1 o par i eta 1 • Esta encruc i j chla se encuentra en una ::o na que 
i nvo 1 ucra a 1 os 1óbu1 os par i e to-temporo-occ i pi ta 1 • E 1 1 óbu-
1 o parietal también interviene en el c.llculo. (1~3) 

El lóbulo occipit.:il contiene el ,Íf'ed pr·im.wi,1 occipital 
vi suu 1, 1oca1 ¡za Ja en 1 a e i sur a ca 1 caria. Ali:í está e 1 área 
17 ó visual primuria. utras ::onus vi,;uales son las tS y 19 
cuyas funciones son udemás de la visión, lu inteligenciu Je 
fen61nenos visu~les rneJiante almacenamiento ~le imágenes visu~ 
les y su interpr<!tación. Este estímulo se ,1lm,1cer1'1riÍ más -­
tiempo, cfopenJienclo Je la impor·t.:inci,1 ,1fectiva, la int.:rnsi-­
daJ, l.:i duración y l,1 Frecuencia con que se presento. Este 
lóbulo influye en la orientución c1 tr.:ivés de I" visión. (lJ.4) 

El lúbulo b.!1nporal contiene el .:írcn auditiva primariil -
en la circunvoluciún tempor•al superior. El estrmulo pdsa ele 
aquf a 1~~ zon(1s secunJJri~s o Je 
a 1 macen.1m i en to e i nbwpr·e tac i ún, 
la zona olfatoria y vestibular. 

usociución uuditiva, con -
L11nb i én se encuentrcH\ uqu í 

Aquí también se reciben impulsos vegetativos, gustati--
vos y parte de 1 a persona! i ciad. 1 ntcrv i ene adcm<l s en 1 a me-
mor i~, sue~o y activil1J~Jes s~Xu<llus. L~s ~rcJs ~sociativ~s 

secun,larias b!rnpor.1les control,111 la cHJdición, rnem<!lrid .:iu,liti 
va, an.31 isi s de todos los estímulos, tiempo, ,1specto y oricn 
tación temporal. Tod,1s estas .Jrcus reciben estímulos Je --­
diencéfdlo bulbo r.1ciuí.lco y de cuerpo estri,1,l,1 y m.:in.J.:in in-­
formación u la médulc1, ,liencéf<1lo y sust.Jnci,1 reticuL1r. (125) 

En rl!fcrt!nciu a l.J ...iu1.Jición, t!I sonido es l.i ~ens(.1ción 

que se produce cu,1ndo las vibracion.~s lon9itudin.1les .Je l.1s 
molécuL .. 1~ .Jel m!.!dio '.."!"<terno, es ""Jccir, Ct1t1ndo 1.1.s. f,lth"!S di--
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LA FORMACION DEL LENGUAJE 

L- So oyen o u ven la• palabras. 2:- So reconen la• palabra1 l!:- So com­
prende 1u algnlflcado 4:- Se formula la r11pueata 5:- Se expreaa verbal-- -
mente la reepunta. 



ternadas de condensaci6n y rarefacción de el las alcanzan a -
la membrana timpánica. (12ó) 

La sonoridad está correlacionada con la amplitud de la 
onda sonora y su altura con la frecuencia o namero de ondas 
por unidad de tiempo. Mientras mayor es la amplitud más so­
noro es el sonido y mientras mayor es la frecuencia, mayor -
es la altura. Las ondas sonoras que tienen patrones repeti­
dos, aan cuando las ondas individuales sean complejas, son -
percibidas como sonidos musicales; en cumbio, las vibracio-­
nes aperiódicas no repetidas causan una sensación de ruido. 
Las vibraciones en el timbre nos permiten identificar su --­
fuente. El oído convierte a las ondas sonoras del medio am­
biente en potenciales de acción de los nervios auditivos. 
Las ondas son transformadas por el tímpano y por los hueseci 
llos del oldo en movimientos de la base del estribo, los cu~ 
les a su vez originan ondas en el 1 íquido del oído interno. 
La acción de las ondas en el órgano de Corti genera potenci~ 
les de acción Je las fibras nerviosas. 

La frecuencia de los potenciales Je acción en fibras~­
nicas del nervio auditivo es proporcional a la sonoridad de 
los estímulos sonoros. A intesiJades bajas de sonodi cada -
axón a axón dependiendo 6sto de la porción de la 6cleo Je -­
donde proviene l c1 fibra. A mayores i nt ens i daJes de sonoJ i, 
los axones individuales descargan a un espectro más amplio 
de frecuencias sonoras particularmente a frecuencias inferi~ 
res que aquel la a la cu<ll se alcan;:a el umbral Je cstimula­
ción. (127) 

La agudc;:a auditiva comunmente se mide con un audióme-­
tro. Este dispositivo envía al sujeto tonos puros de diver­
sas frecuencias a trav6s de unos audífonos. A cada frecuen­
cia se determina el umbral de intensidad y se hace una gráfi 
ca. (128) 

CH) Aspectos Sobre la Fisiología de la Atención. 

La atención corresponde totalmente a fenómenos fisioló­
gicos propios de la sustancia reticular Jel tronco encefál i­
co y a los nacleos incspecíficos del tálamo. 

La sustancia reticular del tronco cerebral se relaciona 
con el estado de vigilia y ejerce una acción sobre la totali 
dad Je la corteza cerebral mediante fibras que la alcanza en 
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forma difusa y general izaJa. Así, cualquier estímulo de la 
sustancia reticular proJuce una excitación en toda la corte­
za y, a su vez, una elevación del tono funcional que se pue­
de manifestar de varias formas: (129) 

1) Por cambios electroencefalográficos de ondas lentas 
de sueño, 3 ciclos/seg. y Je gran voltaje a ondas rápidas de 
vigilia de 10-16 ciclos/seg., desincronizadas y de pequeño -
voltaje. 

2) Por el estado de alerta que se incrementa alcaumen-­
tar la intensidad de la estimulación. 

Interviniendo además en este astado atencional, el nivel 
de excitabilidaJ de la corteza para la recepción de estímulos 
sensoriales. 

Entre las particularidades Je la sustancia reticular e~ 
tá la cantidad Je colaterales que recibe Je las grades vlas 
ascendentes y descendentes y de los circuitos reverberantes. 
Así recibe gran cantiddd Jo estímulos Je varios canales scn­
soperceptivos o motores que mantienen su estado funcional en 
un nivel alto. Su efecto sobre la corteza es continuo. Al 
laJo Je las influencias retlculo-corticales existen otras -­
corticoreticul.Jres que cierran un circ11ito entre la sustancia 
reticular y l<l cortez¿¡ cerobrul. (130) 

Con respecto a la visión, Jiv~rsos uutores han sinteti­
zado aquel los aspectos esenciales dn la maduración, evolu--­
ción y desarrollo de la visión en el niño. De estas observ::!. 
ciones se pueden extroer dos hechos principales: 

1) La existación luminosa del ojo normal favorece el -­
progreso de la miel inización Jel nervio óptico y 

2) el estublccimicnto Je la vis1on macular fina se pro­
duce a los 4 meses de edad, mismo tiempo en el que aparecen 
ritmos el~ctricos significativos en el electroencefalograma, 
en las regiones occipitales. (131) 

Se ha establecido que a las seis semanas, el ni~o ya es 
capaz de la persecución ocular; y a los 3 meses logra la fi­
jación ocul.:ir verdadercJ. McGra1• (1943) propone .i la conver­
gencia y a la acomodación como elementos esenciales para la 
maduración y evolución visu.il. 
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Hay una íntima relaci6n entre l<i percepc-i6n visual y la 
capacidad para adaptarse al espacio ambiental y para los a-­
prendizajes, Así, los movimientos oculares, no s61o ubican 
al individuo respecto .-d espacio exterior, sino que se ha CO,!! 

siderado por varios autores como la coordinaci6n visomotora 
es una condición para la escritura. Si cualquiera de los dos 
componentes anatomofuncionales de la sinergia visi6n-prensi6n 
fallasen por razones diversas, la secuencia de la coordina­
ci6n visomanual, en función de los aprendizajes alterará sus 
patrones evolutivos. 

Fundamentos de la Integración Visual y Oculomotriz en el 
Sistema Laberíntico Postura!. 

1) El vestíbulo tiene un rol fundamental en la regula-­
ci6n de la posici6n y función de los ojos y en la posición -
de la cabeza. 

2) Se pueden distinguir relaciones vestíbulo-corticales 
vestíbulo-oculomotoras, vestíbulo-cerebelosas, vestíbulo­
espinales y vestíbulo-visuales. 

3) Las relaciones vestíbulo-corticales y córticovestib~ 
lares intervienen en la orientaci6n consciente en el espacio 
y en las coordinaciones motrices posturales superiores. 

4) Las relaciones vestíbulo-oculomotriccs se estimulan 
principalmente por la fuerza de gravedad y sirven para una -
correcto percepción vi sua 1 (rr i ne i pa 1 mente para 1 a forma). 

5) Las interacciones vestíbulo-visuales se producen de~ 
do los n6cleos vestibulares a la formación reticular del pue.!! 
te. (132) 

De ahí a los n6clcos intralaminares o a los n6cleos del 
cuerpo geniculado extremo; de ahí a la corteza visual. Su -
funci6n es la coordinación visoespacial Je las señales vestl 
bulares y visuales, de las direcciones vertical y horizontal. 
Por lo anterior, se puede concluir que si la información vi­
sual del objeto está altera<la o anulada, su reconocimiento y 
su ubicación en el espacio estarán perturbadas y el aprendi­
zaje de la noción de ese objeto y de sus relaciones con el -
contexto espacial se verá retrasada o imposibi 1 itada. (133) 

Para determinar el grado con el cual se perciben los J~ 
tal les y los contornos de los objetos, se hacen las determi-
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naciones de aguJcza visual. Este es un fen6meno complejo que 
puede ser influído por una gron variedud de factores, los cu~ 
les incluyen a factores 6pticos, tales como el estado de los 
mecanismos formadores de las imág~nes del ojo; factores retl 
nianos como el estado de los conos y factores del estímulo -
incluyendo la ilumónaci6n, ia brillantez del estímulo, el -­
contraste entre el estímulo y el fondo y la duraci6n que el 
sujeto es expuesto al estímulo. El campo visual de cada ojo 
es la porci6n del mundo externo visible fuera del ojo, mismo 
que no es circular ya que está seccionado internamente por -
la nariz y, en la parte superior, por la 6rbita. (134) 

En algunos individuos, el globo ocular es más corto que 
el normal y los rayos paralelos de la luz son enfocados de-­
trás de la retina; a esto se le llama HIPERMETROPIA. Cuando 
el diámetro anteroposterior es muy largo se presenta la MIO~ 
PIA. Cuando la curvatura de la c6rnea no es uniforme se pre 
senta el ASTIGMATISMO. (135) -

D} Interrelaciones Entre Lenguaje, AprendizQje y Lecto­
cscritura. 

Ferdinand de Saussure (19i5), a quien se le ha 1 !amado 
"Padre de la Lingüística Moderna", consider6 a la lengua co­
mo la serie de signos que coexisten en una época dada al se~ 

vicio de los hablantes. (136) 

Se Jefine al lengua.ie como un proceso de corounicaci6n -
simb61 ica y pensamos que, como tal, obedece fundamentalmente 
a un aprendizaje. Por otra parte, los símbolos que constit~ 
yen el lenguaje no son solamente adquiridos o aprendidos si­
no que tambi6n son formulados, modificados y aGn creados por 
cada ser humano para su comunidad, en un momento determinado. 
El lenguaje es un proceso simb61 ico de comunicaci6n, pensa-­
miento y formulaci6n; dando por hecho que el lenguaje se in.§_ 
tala posteriormente a un desarrollo suficiente de funciones 
neurol6gicas y psíquicas, que permite la comunicaci6n de --­
nuestros semejantes y con nosotros mi sr.1os. ( 137) 

La evolución Jel sistema nervioso central permite la a~ 
quisici6n del lenguaje, acompa~.'índose Je influencias medio -
ambientales, que inciden poderosamente en su desarrollo. 

Los primeros periodos del desarrollo podr.'ín ser muy si­
milares en todo ni~o, por el s61o hecho de pertenecer a la -
especie humana actual y ser normal. Pero, posteriormente, -
la divergencia entre uno y otro ni~o se irá acentuando, a me 
dida que el niiio deba interiorizar, primero sus percepcion.;; 
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y lüego sus experiencias verbales, para así comenzar a alean 
zar la identificaci6n lenguuje-pensamiento. Este, a su vez-; 
le permitirá alcanzar los conceptos elementales y las prime­
ras generalizaciones y abstracciones. 

La integración del lenguaje sigue planteamientos más o 
menos definidos, independientemente de 1 a cu 1 tura y 1 a orga­
n i zac i 6n ya que es, en gran parte, resultante del medio am-­
biente. (138) 

Desde el comienzo de la vida, el lenguaje y la inteli­
gencia están íntimamente asociados y se ayudan mutuamente. -
La palabra contribuye a los progresos del pensamiento discu~ 
sivo del niño, le va u proporcionar los signos en los cuales 
hallará medio para fijar la individual idaJ Je cada objeto, -
enumerando 1 os efectos o 1 as cua 1 i dades que en é 1 se unen. -
Es de temer que niños cuyo lenguaje presenta un retraso im-­
portante, tengan una deficiencia de los procesos intelectua­
les: función simbólica, noción temporal o espacial. El len­
guaje se divide en tres grandes grupos: (139) 

1) Lenguaje interno: a través Je é 1 se aJqu i eren 1 as s_i 
guientes funciones: a) integración 

b) significado 
e) percepción 
d) imagniaci6n 
e) pensamiento 

2) Lenguaje receptivo: que Ja las siguientes funciones: 
a) comprensión del lenguaje hablado 
b) percepción y discriminación auditiva 
e) memoriu 
d) comprensión Je la lectura (labiofa­

cial o escrita) 
e) entendimiento de la mímica 

3) Lenguaje expresivo: a través de él se obtiene: 
a) escritura 
b) expresión oral, escrita o manual 
e) mímica 

Así, y dado que el niño adquiere el lenguaje en este o~ 
den: primero el 1 enguajc interno, después el receptivo y, por 
~ltimo el expresivo, se puede decir que el desarrollo del le2 
guaje culmina con las siguientes etapas: 

38 ••• 



a) lenguaje visual-receptivo= lectura 
b) lenguaje visual-expresivo= escritura 
c) Comprensi6n verbal-simb6lica que incluye todo el len 

guaje expresivo-receptivo 

Es de suponer que cualquier alteraci6n del lenguaje oca 
sionará un trastorno en el aprendizaje de la lect~-e~critur;. 
(140) 

El niño pequeño, antes de alcanzar el equilibrio 7propi~ 
mente dicho, adopta únicamente posturas, es decir, su cuerpo 
reacciona de manera refleja a los múltiples estlmulos del me 
dio. Desde el punto de vista biol6gico, la posibi 1 idaJ de~ 
mantener posturas, posiciones y actitudes indica la existen­
cia de equilibrio. A medida que el equilibrio exige mayor -
control voluntario, se torna m5s y m5s diflci 1 la incorpora­
ci6n de nuevas informaciones ajenas al mismo cuerpo. Cuando 
el equilibrio se logra, se puede pensar en el dcsarrol lo de 
la destreza motriz, en la supervivencia de la especie y en -
la incorporaci6n Je un verdadero caudal de informaci6n exte­
rior, es decir, permite el proceso de aprendizaje natural. -
( 14 l ) 

Pero el desarrollo de la creatividad y los procesos de 
aprendizaje superior requieren de algo mfis que el cquil ibrio 
útil; la nccesidild de que las afercncias referidas al propio 
cuerpo no interfieran en las adquisiciones superiores mcncio 
nadas. lo que nos conducen In potencial idaJ corporal, de-­
ben desplazar I¿¡ jerarqufa corporal en funci6n du facilitar 
el desarrollo simb61 ico, para intr-oducir el lenguaje como -­
i nstrumcnto y as 1 poder il 1 can:ar pos i b i 1 i dad<>S de abstracc i 6n. 
(142) 

El sistema laberíntico posturill fue originalmente def i­
nido por Quiroz, Shrngl'r y Tormilrich, l'll 19íl. Es un conju.!.l 
to de estructuras anat6mofuncionalcs que mantienen les rela­
ciones del cuerpo, primero consigo mismo y luego con respec­
to al espacio, asi corno a procurar posiciones que permitan -
una actividad definida y atil y que posibi 1 itan los aprendi­
zajes. ( 143) 

Sin duda, la actividad motriz coordinada e intencional 
es la base de todo aprendizaje, por el lo algunos aprendiza-­
jes de conocimientos ajenos al cuerpo y al movimiento llegan 
a incorporarse a trav6s Jel cuerpo y del movimiento. Todo -
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aprendizaje perceptual exige la util izaci6n del cuerpo y del 
movimiento. Incluso, el aprendizaje general, que requiere -
la incorporación del instrumento comunicación lenguaje, exi­
ge tal dominio del cuerpo y Jel movimiento que sólo se obti~ 
ne cuando el individuo consigue prescindir de los mismos pa­
ra poder "recibir" la ense~anza. 

Todo sistema para producir aprendizaje debe tener posi­
bilidad de actuar e informar con correctas ampliaciones e in 
hibiciones respecto de los estímulos recibidos. Si el sist!:. 
ma visual, por ejemplo, no logra en la lectura ampliar e in­
hibir los elementos escritos correspondientes, la lectura se 
torna imposible. El sisteaw empieza a trabajar con sobrecar:. 
ga pues recibe muchos estímulos interferentcs y el aprendiz~ 
je de la lectura no se produce. 

Lo extraRo es que, muchas veces, este mismo hecho del -
aprendizaje no es reconocido, asignándose toda su responsabi 
1 idad al método empleado, por lo que se real izan congresos: 
para discutir cuál método es mejor. En todas las partes del 
organismo (con pequeRas modificaciones) los sistemas de cir­
cuito sensoriomotrices son similares en cuanto se refieren a 
retroacciones y r<'troal imcintaciones. (144) 

A medida que las exigencias exteriores del aprendi:aje 
son mtís intensas, o ,1 medida que las deficiencias del indivj_ 
duo son más profundas, tanto más alto es el nivel del siste­
ma nervioso central requerido y tanto mayores las necesidades 
de retroacciones y retroalimentaciones suplementarias. Cuan 
to más alto sea el nivel Jel sistema nervioso central reque­
rido para mantener la información, tanto más se perturba el 
aprendizaje por imposibilidad de concentrar las capacidades 
superiores en dicho proceso (pues al quedar totalmente liga­
das a los circuitos sensoriomotorcs de inforrnaci6n hay sobr~ 

carga del si stcma). (145) 

En los comien:os de la adquisición Je la lecto-escritura, 
las retroacciones requieren niveles altos del sistema nervio­
so central, las retroalimentaciones deben ser fuertes y la p~ 
tencial iJaJ corporal suele ser discreta. Una ve: que el apren 
di:oje de la lecto-escritura se produjo, las retroacciones se­
mueven sobre niveles bajos del sistem<1 nervioso central, las 
retroalimentaciones suelen ser mucho menores y la potencial i­
dad corporal es mucho mayor. (146) 
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E) F~ctor~'~ que Coadyuvan o Impiden un Adecuudo Aprendj_ 
zaje. 

El aprendizaje, como se dijo anteriormente, requiere de 
un suhestrato biol69ico que incluya un suficiente desnrrol lo 
ncurol69ico, sobre todo de los aspectos sensoriales motores 
y Je un medio ambiente que favorezca sncioculturulmcntc ese 
proceso, d<indo los estímulos necesarios, Si las posibilida­
des biológicus y la presión ambiental son suficientes e in­
terdependientes, entonces el aprendizaje surge como un sist~ 
ma funcional. Por otra parte, los factores hereditaPios, ge 
néticamente determinados, no sólo influyen directamente so-­
bre el aspecto biol6gico del individuo, sino también en su 
aspecto mental. (147) 

Una enfermedad crónica dcbi 1 itante, por el hecho de im­
pedir al alumno asistir normalmente a sus clases, como por -
la desnutrición que puede ocasionar, así como por desconti-­
nuar el hábito de estudio, puede originar un problema de --­
aprendizaje. 

Otros factores biológicos serán: la existencia de tras­
torno~ auditivos, que segón el caso Jeberán corregirse a la 
mayor brevedad posible, también los oculares y, en general, 
todos los trastornos que impiddn la adecuada percepción de -
los objetos de aprendizaje. 

Los desajustes psicológicos y las perturbuciones emocio 
nales inciden fuertemente en lu obtención de logros escolar;s 
satisfactorios. Li ampliu gam¡¡ de varieda,lcs Je tales pertur 
baciones, ya sean trastornos en lo personal iJad, desajuste -­
componente Je los fpacaso.s escolares. Es posible que, al no 
detectarse este tipo JP problemas ni en la casa, ni en los" 
niveles escolares anteriores, se d6 el caso de que el alumno 
de nivel medio-superior los presente, esto es, que dichos -­
problemas no fueron corHil i::ados de inmediato al especialista 
correspondiente, de modo que, tanto en el aspecto escolar co 
mo en el personal, no han podido funcionor normalmente, arr:;s 
tranJo uno gran cantiJaJ de secuelas, ante la faltu de atcn-­
ci6n. (14S) 

Un factor Je importancia decisiva paru el aprendizaje -
es el ambiente en el que se desarrolla el escolar, ya que a 
través de la familia y las propias condiciones de vida puede 
ayudar a crear un sujeto con problemus y hasta sentimientos 
desfavorables, como la inferioridad, agresividad, JesigualdoJ, 
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etc., que van a impcJir un aJecuado aprendizaje; esto puede 
ser por m~ltiplcs rozones; se citarán s61o algunas: 

Un hogar falto de armonía, con contradicciones entre -­
los padres sobre li:i cducución de sus hijos; un hogar desinte 
grado, falta de intcr6s Jo los padres por los avances o difT 
cuitadas de sus hijos en el ámbito escolar; falta de orient; 
ción sobre el futuro profesional, entre otros más. Y, todo­
lo anterior, culm"ina en el sistema escolar en donde se le 
exige al alumno un rendimiento regular, estable y normal. 

Esto nos 1 leva a apreciar que en la relación ense~anza­
aprendizaje, la actitud, tanto del profesor como del alumno, 
es alterada por factores externos: incentivos, conductas, re 
laciones, estfmulos, etc., además de los factores internos, 
como serla la motivación, por ejemplo, como sabemos, es la -
fuerza interior que despierta, orienta y sostiene un compor­
tamiento determinado. (149) 

Sin embargo, en ocasiones se cometen errores de tipo pe 
dag6gico, ya sea por incapacidad del maestro o por dcf icien: 
cia del sistema escolarizado. Con bastante frecuencia, el -
fracaso escolar puede ser evitado con la presencia Je un pro 
fe sorado capaz Je entender 1 as ne ces i da des ele 1 educando y J;; 
manejar, d.., acuerdo a esto y al programa, lu informaci6n y -
e 1 canten ido a Je cu a dam<'nte. 

Es de suma importdncia tombi6n que el alumno se ubique 
correctamente, pcJag6gicamentc hablonJo, en u11 grupo homogé­
neo que le permita real izar un adecuado trabajo dentro y fue 
ra del aula, un grupo que estimule el buen funcionamiento, : 
tanto del maestro como del alumno. Si el maestro sabe mane­
jar todas los instancias de ese grupo, podrá obtener el máxi 
mo rendimiento, ounquc tenga que alterar la ortodoxia del m~ 
todo. (150) 

Muchos y muy importantes son los factores sociales que 
inciden en el proceso ensefianzo-aprendizaje, sobre todo en -
países subdesarrollados como el muestro, donde las carencias 
vitales nacidas Je la pobreza, como lo desnutrición, despro­
tecci6n ante las condiciones el imática=., carencia Je elemen­
tos Je higiene e incapacidad preventiva ante las enfermeda­
des, se manifiestan en el escolar como debilidad fisica, asis 
tencia irregular a clases, frecuentes estados Je enfermedad,­
etc. 
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TratanJo de dar una soluci6n ten~rana, McKay y sus cola 
boradorcs sugieren que, comhinando ilsp<>ctos nutricionales, -;­
Je salud y escolares de sistema, entre los tres aílos y medio 
y los siete aílos Je edad, se pueden prcveer grandes pérdidas 
en la capacidad cognoscitiva, con grandes efectos significan 
tes mientras más pronto se combinen estos aspectos. 

Además, dentro de los síntomas psiconeurol6gicos se pre 
sentan la repercusi6n conductual o la traducción psicol6gica 
de los déficits neurol6gicos, como: desorientaci6n temporo­
espacial; perturbaciones analíticas de síntesis; alteracio­
nes en figura-fondo; dificultad en la percepci6n de sonidos; 
trastornos en el esquema corporal; problemas Je lateral idad 
y Jominancia; torpeza motora•fina-gruesa y/o visomotora; pe~ 
sistencia de reflejos primitivos; datos de lesi6n cerebral; 
trastornos de atenci6n; problemas emocionales; etc. 

Para una adecuada adquisici6n del mecanismo de lectura 
y escritura, es necesario un Jesarrol lo normal, tanto en la 
evolución postura!, co~o propioceptiva, quinestésica motriz 
y perceptual, asi como una inteligencia adecuada, ausencia o 
corrección du una Jcficiencia visual o auditiva, estado emo­
cional estable y una capacidad motora adecuada a su edad. 

La influencia de la familia es tambi6n primordial, pues 
como es una socicJaJ natural cuyo origen Pst.!i ligaJo a una -
funci6n biol6gica, dado que la fa111i 1 iu es uno institución -­
fundamentalmente humana, el niiio vivP rn absoluta dependen­
cia respecto Je la madre en los tres primeros años de vida, 
durantC' los cu,Jles a,Jquie1·e el dominio de las relaciones vi­
tales elementales, aprende a hablar y satisfacer sus necesi­
dades fisiológicas, la familia constituye la casi total idaJ 
de su amhicnte y, por medio de el la, inicia su rclaci6n con 
el munJo. 

Asimismo, es muy importante el a~>iente en el que crece 
el niño para el desarrollo de su personalidad y de sus inte­
reses, como resultante de las distintas experiencias Je la -
crianza. 

De haber una integridad emocional para que se produzca 
un aprendizaje adecuado. Es de temer que niRos que exhiben 
conductas inadecuadas, niílos que reaccionan en forma desorbi 
taJa, inhibida o equivocada, con una frecuencia tal que pue: 
da considerarse como característica forma Je comportamiento, 
(152) evidentemente sufran de algún problema en algún o alg,!;!. 
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nos de los múdtipl1.'s fnctores orgánicos, psí,~ol6gic.•" '' soci!)_ 
les que intervienen en el desorrol lo arm6nico de la personoll 
dnd. 

Es por lo tnnto un deber ineludible pnra los pnJres o -
adultos responsobles de un niílo, observar su forma Je conduE 
ta, vigilar sus hábitos y su progresiva adnptaci6n a la vida 
y tomar siempre en cuenta qué desviaciones en estos procesos 
no son cnusales, ni obedecen a caprichos de los niílos, sino 
que son síntomas, seílales que están traduciendo alteraciones 
que ameritan un detenido y cuidadoso estudio, con el fin de 
buscnr el más eficiente sistemn pnra superar el problema, 

En suma, un niílo con problemas de aprendizaje referirá 
uno o más de los siguientes Jatos al explororlo: tendrá uno 
o más faml 1 iorcs con µroblemos Je lenguaje; retraso en la a~ 
qu~sici6n de lenguaje; perturbaciones en la articulaci6n, c­
jccuci6n o formulación del mismo; perturbaciones en su com­
prensión e integración; dificultad en 1"1 percepci6n de soni­
dos; problemas cmocionnles; problemas en el cálculo y siste­
mas simb61 icos, nos toca, pues, determinnr si estos niílos Je 
ben o no asistir a una el fnicn especinl izaJn y, junto con -
1 os pildre s y terapeutas, iniciar un tratum i cnto de rehab i 1 i -
tuci6n lo más tempranamente posible y orientnr n toda In fil­
mi 1 in para e 1 manejo ndccuudo de estos ni ílos y a 1 cnnzar us í 
un rcsultndo satisfactorio y eficaz. 
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H 1 P O T E S 1 S 

Si partimos del hecho de que para que pueda existir una 
instancia de aprendizaje debe haber, en el individuo, un sus­
tento biológico en condiciones de funcionamiento que le per­
mita al sujeto desarrollarse en el ámbito cognoscitivo ade­
cuadamente, se presume que, de no encontrarse el organismo en 
buen estado, entonces el aprendizaje cognoscitivo sufrirá s~ 
rias complicaciones en su desarrollo. 

Pueden existir en el individuo trastornos orgánicos que 
afecten cualquier proceso de aprendizaje. Pueden también ser 
causas de tra~tornos de aprendizaje aquellos factores de or­
den social como el comportamiento escolar y el familiar, el 
status social y factores económicos. 

OBJETIVOS 

Descubrir si la incidencia de factores adversosal apren 
dizaje influyen en alguna medida en el proceso cognoscitivo­
en el que el individuo se ve inmerso, durante el proceso de 
aprendizaje de la lecto-escritura. 

Reconocer los problemas más frecuentes a los que se en­
frenta el estudiante en el proceso de en~eñanza-aprendizaje 
de la lecto-escritura. 

Comprobar que se afecta e 1 proceso de enseñanza-aprendiza 
je de la lecto-escritura conforme se presentan mayor cantidad 
de problemas y factores adversos en un mismo estudiante. 
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M E T O D O l O G 1 A 

A continuaci6n se hace una descripci6n de los pasos que 
se siguieron para la detecci6n de los problemas encontrados 
durante el presente estudio. 

UNIVERSO: 

Nifios con fracaso escolar en el 3er. afio de primaria. 

MUESTRA: 

la selecci6n fue obligada. Se seleccionaron los casos 
que acudierori a consul~a externa en el Instituto Nacional Je 
la Comunicaci6n Human~, entre los meses de mayo, junio y ju-
1 io de 1980, referidos a la instituci6n por haber sufrido -­
fracaso escolar en el 3er. afio de primaria. 

ORIGEN DE LA INFORMACION: 

a) Historia el fnica del paciente, 
b) Reporte del Departamento Je Psicología. 
c) Reporte del Departamento de Trabajo Social. 

ch) Reporte de ingreso al Instituto Nacional de la Comu­
nicaci6n Humana. 

d) El paciente y su fami 1 ia. 

INFORMACION REQUERIDA: 

Se consult6 detenidamente su historia el fnica para ex-­
traer Jatos como: sexo, tal la, peso, antecedentes neurol6gi­
cos, Jesarrol lo psicomotor, problemas oftálmicos y audio16el 
cos. 

En e( reporte psicol6gico del mismo instituto, se con-­
sultaron los datos relativos al coeficiente intelectual y Je 
sarrol lo psicomotor. 

Tambi~n se sol icit6 al Departamento de Trabajo Social el 
expediente del paciente para consultar los siguientes datos: 

a) Al imcntaci6n. 
b) Ambientaci6n familiar. 
c) Situaci6n socio-econ6mica, 
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ELEMENTOS DE OBSERVACION: 

Una ve: estudiados todos y cada uno de los expedientes 
de los pacientes, se estudió, por separado, a caJo ni Ro, en 
tres sesiones, para lo cual se les solicitó a los padres ac~ 
dir al instituto en los días en que se les indicara. Los P.!'!. 
rámetros. que se ana 1 iza ron se dividieron para su estudio co­
mo siguen: 

a) Sexo, tal la, peso, antecedentes general ns y psicomo­
tores. 

b) Alimentación, ambientación familiar, conducta en casa 
y en la escuela,. así como el interés prestado por la profeso­
ra al estudiante:-

.e) Lenguaje. Escri.tura y Lectura~ 

e) Visión y Audición. 

f) Capacidad de aprendi zaje1 detecta-do a través de 1 a -
integración de conocimientos que el aiumnri demostró en las -
sesiones de consulta. 

Era necesario corroborar todas y cada una de las infor­
maciones obteniJas en los documentos analizados, por lo que 
las tres sesiones tendrían por objeto sacar los problemas ªfr 
tc's expuestos. 

La primera ses1on fue sobre trabajo social. Cada n1no 
debía presentarse con alguno de sus padres o tutor a los cu.E!_ 
les se les preguntó: 

1) Nombre completo del nifio, 

2) Edad y ubicación de nómero entre todos sus hermanos. 

3) ¿Ouíén es el sostén de la familia? 

4) ¿Cuántos dependen de esa persona? 

5) Monto de los ingresos. 

6) Ubicación de la casa familiar. 
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7) Dcscrípción de lii vivienJu, 

8) Descripción de las relaciones familiares: 

a) padre - hijo 

b) madre - hijo 

c) hermanos 

d) demás mie~bros de la;fa~i lia. 

9) Re 1 ato dü 1.a co~ducta d~I n ií\o en su ca so. 

10) Relato de.:la co11ducta del niiío. en la escuel.a. 

ll) llecord esco(ar.y·nel.ato.de los problemas escolares. 

12) Relación alumno - maestro y viceversa. 

13) Componentes de la alímentaci6nfamiliaF. 

14) Observaciones. 

Se uti 1 izó la técnica de entrevista abierta para poder 
utilizar el total de la información obtenida. Esta sesión -
tuvo una Juración m~xima de una hora. 

En lo segunJa seHión se enfocó al aspecto clínico y psi_ 
cológico. Primero se pasó al paciente con el oftalmólogo, -
quien real izó su vuloración. En scguidd pasó con el audólo­
go y, tcrm i nando su Vd 1 o rae i ón, se pasó con e 1 neuró 1 090 pa­
ra revisar los aspecto~ 1..le coordinución neurológicu, psicoíll!?_ 
tora y de lotera! idad. 

Concluidos las volorociones, se les aplicó los siguien­
tes tests: 

a) 'Prueba del A B C. 

b) Raven lnfanti 1. 

c) \'Jísc lnt. 
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Despu6s que cada n1no se retiraba, se r~co~í~ri li~ tres 
valoraciones m6dicas y se adjuntaron a la entrevista y-a los 
resultados obtenidos en los tests. 

La tercera sesión fue para estudiar 1 os aspectos de. 1 e!!. 
guaje y operaciones matemáticas, a través de exámenes estruc 
turados Je acuerdo a los textos oficiales de tercer año de: 
primaria Je~ Secretaría de Educación Pública. 

De estos 1 ibros se extrajeron 10 problemas que contenían 
para su resolución las 4 operaciones matemáticas elementales, 
con lo que se elaboró una prueba escrita; para resolverla se 
di e ron de 30 a 40 minutos. (anexos) 

Al término de la prueba de matemáticas, se le pidió al 
a 1 umno reu 1 izara una 1 ectura en voz a 1 ta de 1 1 i bro d0 1 ectu-
ra oficial del 3er. año de primaria. Al término de la lecty 
ra se le pidió real izar un resumen de la lectura real izada, 
dándole la instrucción de leerla una vez mós en silencio an­
tes de elaborar el resumen. 

Por último, se le dictaron 10 palabras: 
- conocimiento, acelerc0, cocinar, alabanza, zanahoria, 

copa, guisar, división, alba, casa. 

Después de las tres sesiones con el alumno se procedió 
a visitar a las maestras involucradas en el proceso de ense­
ñanza-aprendizaje de los menores, para detectar los proble-­
mas académicos que éstos presentaron durante el año escolar. 
Se uti 1 izó la técnica de entrevista abierta. 

] ) No:nbre de 1 niño. 

2) Años que 1 levaba en la misma escuela estudiando. 

3) Número de años que estudió cada año escolar. 

4) Descripción breve del problema académico del niño. 

5) Record escolar traducido en calificaciones. 

6) Qué tipo de atención le brindaba el la a ese niño en 
particular. 

7) Cómo podría definir la conducta del nioo en la escu.s:_ 

1 ª· 
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8) ¿Ha detectado algún problema específico de aprendiz~ 
je en el alumno? 

9) Comentario personal sobre el por qué este alumno pr~ 
senta problemas de aprendizaje. 

Conclufdas las sesiones y los trabajos de recabaci6n de 
datos, se procedió al an6tisis descriptivo de los resultados. 

Una vez real izados los análisis correspondientes, se -­
procedi6 a dar aviso a cada familia sobre los resultados ob­
tenidos y se fes orient6 sobre la terapia necesaria para su 
hijo y su respectiva canalización. 
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RESUMEN COMPARATIVO DE PORCENTAJES DE ASPECTOS ANORMALES 
QUE INFLUYEN EN EL APRENDIZAJE ESCOLAR 

- Problemas de conducta en el hogar 

·- Incoordinación motora 

- Trastornos en la escritura 

- Trastornos en la lectura 

- Problemas oftalmológicos 

- Problemas en el ambiente familiar 

·- Falta de atención de los padres en el 
aprendizaje de sus hijos. 

- - Problemas del lenguaje 

- Desarrollo psicomotor con retraso 

- Fracasos escolares 

- D~ficit en alimentación 

. - Coeficiente intelectual debajo de lo normal 

- Hipoacúsicos 

87:5% 

69.0% 

67.6% 

63.4% 

54.9% 

53. 5~; 

52.1% 

50.7% 

45.1% 

44.6% 

39.9% 

9.9% 

8.5% 

NOTA: Un solo niño llegó a presentar uno o más aspectos. 
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NUMERO DE SUJETOS POR PROBLEMA DE APRENDIZAJE 
P ·R:O ···~··· 

PROBLEMAS DE LENGUAJE 36 

TRANSTORNOS EN LA ESCRITURA 46 

TRANSTORNOS EN LA LECTURA 45 

OPERACIONES MATEMATICAS (suma) 61 

OPERACIONES MATEMATICAS (resta) 43 

OPERACIONES MATEMATICAS (multiplicación) 10 

OPERACIONES MATE!1ATICAS (división) 04 



NUMERO DE SUJETOS POR FACTORES QUE. INFL.U.YEN EN EL APRENDIZAJE 

F A C T O R E S 

DEFICIT ALIMENTARIO 

DESARROLLO PSICOMOTOR CON RETRASO 

PADRES QUE NO DEDICAN TIEMPO AL APRENDIZAJ 
DE SUS HIJOS. 

PROBLEMAS EN LA CONDUCTA FAMILIAR 

FALTA DE INTERES DEL MAESTRO POR EL ALUMNO 

COEFICIENTE INTELECTUAL POR DEBAJO DE LO NORMAL 

INCOORDINACION MOTORA 

PROBLEMAS OFTALMOLOGICOS 

HIPOACUSICOS 

AMBIENTE FAMILIAR INADECUADO 

No. SUJETOS 

28 

32 

37 

62 

41 

07 

47 

47 

06 

38 
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CORRELACION ENTRE EL NUMERO DE FACTORES Y EL DE PROBLEMAS 
PRESENTADO POR LOS ALUMNOS. 

No. de NUMERO DE PROBLEMAS DE APRENDIZAJE 
facto-
res. 

1 2 3 4 5 6 

1 o o o o o o 

2 2 o o o o o 

3 o 5 6 o o o 
·. 

4 o 2 10 4 1 o 

5 o o 9 3 3 5 

6 o o 6 3 2 3 

7 o o 1 2 o 1 

8 o o 1 o 1 o 

7 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

1 

o 



tn 
·e-

Sujetos con el ant~cedente de 
reprobaci6n escola.' de acuerdo 

al número de problemas que in­

fluyeron en su aprendizaje. 
o. e pro o. e a-

blemas lumnos. % 

7 1 

6 4 

s 10 

4 12 

3 33 46.48 

2 8 11. 27 

1 3 4.22 

TOTAL 71 100.00 % 

Sujetos con el a~tecedente de 

ieprobaci6n esco~ar de acuerdo 

al número de factores que in­

fluyeron en su aprendizaje. 

No. de fac- No. de a-
to res lumnos % 

8 2 2.8 

7 • 5 7. o 
... 

·· i<> 17 24. o 

c.¡j .. 

. 
15 21.1 

.. 

4 17 24. o 

3 11 15.5 

2 2 2.8 

1 1 1.4 

o 1 l. 4 

TOTAL 71 100.0 % 



CORRELACION DE F~~TORES Y PROBLEMAS lNFLUYEuTES EN EL PROCESO DE ENSEAf~ZA-APRENDIZAJE 

DE ACUERDO AL FRACASO ESCOLAR 

No. de sujetos con Fracaso 
Escolar. 

No. de notas reproba ler. re 2da.re 
proble- bajas. do par: probada proba dé 
mas. e i a 1 . to ta 1 . to ta 1 . 

o 1 

1 1 

2 2 

3 4 7 

4 16 1 

5 12 3 

6 6 6 5 

7 3 2 

8 1 1 

4 

5 

6 

7 

No. de Sujetos con Fracaso 
Escolar. 

notas reprob ler re­
bajas. do par probada 

cial. total. 

3 

5 3 

31 2 

7 5 

7 

2da re 
probad 
tata 1 . 

3 

4 
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LISTA DE PROBLEMAS Y FACTORES INFLUYENTES EN EL PROCESO 
DE ENSEílANZA-APRENDIZAJE DE LA LECTO-ESCRTIURA. 

1.- HABITOS ALIMENTICIOS DEL ESTUDIANTE 

2.- DESARROLLO PSICOMOTOR 

3.- AMBIENTE FAMILIAR 

4. - TIEMPO QUE DEDICAN LOS PADRES AL APRENDIZAJE DE SUS 
HIJOS 

S.- PROBLEMAS DEL ESTUDIANTE EN EL AMBITO FAMILIAR 

6.- INTERES PRESENTADO POR EL MAESTRO AL ESTUDIANTE 

7.- COEFICIENTE INTELECTUAL 

8. - INCOORDINACION MOTORA 

9.- PROBLEMAS OFTALMICOS 

10.- PROBLEMAS AUDIOLOGICOS 

11.- PROBLEMAS DE LENGUAJE 

12. - TRANSTORNOS EN LA ESCRITURA 

13. - TRANSTORNOS EN LA LECTURA 

14. - OPERACIONES MATEMATICAS (suma) 

15. - OPERACIONES MA TEMA TIC AS (resta) 

16.- OPERACIONES MATEMATICAS (mul tiplicaci6n) 

17.- OPERACIONES MATfü.IATICAS (divisi6n) 

FACTOR SOCIAL 

FACTOR PSICOMOTRIZ ORGANICO 

FACTOR SOCIAL 

FACTOR SOCIAL 

FACTOR SOCIAL 

FACTOR SOCIAL 

FACTOR PSICOLOGICO 

FACTOR NEUROLOGICO 

FACTOR ORGANICO 

FACTOR ORGANICO 

PROBLEMAS DE APRENDIZAJE 

PROBLEMAS DE APRENDIZAJE 

PROBLEMAS DE APRENDIZAJE 

PROBLEMAS DE APRENDIZAJE 

PROBLEMAS DE APRENDIZAJE 

PROBLEMAS DE APRENDIZA.JE 

PROBLEMAS DE APRENDIZAJE 

NOTA:- Es probable la existencia de muchísimos problemas y factores influyentes en el 
proceso de ensefianza-aprendizaje adem's de los mencionados en esta lista, pero 
solo fueron tomados en cuenta para los efectos de este estudio, los arriba men 
cionados. 
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ALUM~JS QUE OBTUVIERON NOTAS BA~As EN EL TERCER ARO DE PRl~MRIA 

FACTORES HOMBRES MUJERES 

3 

2 

o 

o 

5 2 2 

6 o 1 

7 o 

8 2 

9 o 

10 o 

TOTAL 6 11 



ALUMNOS QUE OBTUVIERON NOTAS BAJAS EN EL TERCER AÑO DE PRIMARIA 

PROBLEMA HOMBRES MUJERES 

o o 1 

2 

1 

2 

15 o 

16 1 o 

17 o o 

TOTAL 6 7 



ALUM: JS QUE REPROBARON PARCI ALM \ITE EL TERCER AÑO DE PR 1 MAí A 

FACTORES HOMBRES MUJERES 

6 13 9 

7 4 2 

8 14 10 

9 15 3 

10 1 o 

TOTAL 129 33 



ALUMNOS QUE REPROBARON PARCIALMENTE EL TERCER AAO DE PRIMARIA 

PROBLEMA HOMBRES MUJERES 

17 o o 

TOTAL 86 41 



ALUMi.JS QUE REPROBARON POR PR 1 Ni~í~A VEZ EL TERCER AÑO DE PR 1 .. 1AR 1 A 

FACTORES HOMBRES MUJERES 

1 4 1 

7 o o 

8 9 4 

9 9 4 

"" "' 10 3 o 

TOTAL 61 26 



ALUMNOS QUE REPROBARON POR PRIMERA VEZ EL TERCER A~O DE PRIMARIA 

PROBLEMA HOMBRES MUJERES 

11 7 4 

12 

13 

14 

15 8 4 

16 o 2 

17 o 2 

TOTAL 37 24 



ALUMNOS QUE RE 10BARON DOS VECES CONSECUl-VAS EL TERCER ARO DE PRIMA~;A 

FACTORES HOMBRES MUJERES 

1 3 o 

o 

3 

3 

3 

3 

o 

3 

3 

10 1 o 

TOTAL 34 18 



ALUMNOS ~LlE REPROBARON DOS VECES CONSECUTIVAS EL TERCER AAO DE PRIMARIA 

PROBLEMA HOMBRES MUJERES 

11 5 3 

1 

17 2 o 

TOTAL 30 16 



COliDU CT A EN CASf1 No. % 

INQUIETO 29 40.1 

OESOBEDI ENTE 21 29.6 

PERSEVERANTE 21 29.6 
·.-e 

AGRESIVO . ;,, 20 28.1 
·. 

c.' 

LABIL EMOCIONAL 19 26.8 
.. ·.· . ... 

ATENCION DIVERSA 17 24.0 
. ; 

INTROVERTIDO 13 18.3 

NIVEL DE FRUSTRACION 13 18.3 
.• . 
. · 

COOPERADOR 12 16.9 . . . 
NORMAL 9 12. 7 

T IM IDO " 9 12.7 
.. 

NOTA: Muchos ninos presentaban dos 6 mis de éstos 
síntomas. 

CONDUCTA EN ESCUELA No. % 

COOPERADOR 32 45. O?l 

INQUIETO 26 36.6% 

DESOBEDIENTE 19 26.7% 

IfHROVERT IDO 16 2~.5% 

ATENCJON DISPERSA 13 18.3% 

NOTA: - -Algunos de éstos niHos presentahan dos o mas 
de éstas conductas. 67 ... 



No. Ca5os 

30 ...... 

25 ~ 

1~ 20 

, .... ~ 15 

,.--
10 - ..... ,__ 

5 - ... 

'2 

1. Normal 

2. Coopt>rudor 

3. lnc:¡uiE>to 

4. l ntrov t'>rt i cl 

r-

3 

Conducta· en Casa 

- --- -
...--

--

4 5 ó 7 8 9 10 11 

5. Tirnic.lo 9. AgrE>$ivo 

5. Bajo NivE>l ele r: 10. Pt>r5E>Vt'>rantc.> 

7. Labi l Emociona! 11. Atc.>ncion Oi5. 

8. Dc.>sobc.>dientt> 
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No. Casos 

30- -

'25 - ,_ 

20-

15 ,_ 

10 -

5- ,_ 

1 

Conducta en la Escuela 

2 3 4 5 
1. Coopc>rac.lor 

'2. lnquit>to 4. lnt rov<.>rti e.lo 

3. Atc>ncion Dispc.>rsa 5. Dt>so bec.lic.>ntc.> 



INTERES POR-PARTE DE LOS PADRES SOBRE EL APRENDIZAJE DEL 
ALUMNO. 

24.0% 

13 18.2% 

LENGUAJE 

TIPO DE LENGUAJE No. % 

LENGUAJE COMPLETO 35 49.30% 

LENGUAJE CON DISLALIAS OCASIONALES 21 29.7 % 

LENGUAJE COMPLETO CON FRANCA DISLALIA 15 21.13% 



No. Casos 

45 -

40 ~ 

35 - ... 
30 -.. 
25 -
20 - ... 
15 -
10 .: 

5 ~ 

' -

Paclres .. •·c¡y(?dedi~cin tiempo a 
revisar los estudiós de sus hijos. 

1 2 3 

1. SiE>mprE> 
'2. Solo E>n E>XCÍrnenE>s 

3. Nunca 
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CASOS 

40 

35 

30 

25 

1 
20 

15 

10 

5 

1 

o 10 15 

LENGUAJE 

L ENGUAJE COMPLETO 

DISLALIAS OCASIONALES 

FRANCA DISLALIA 

2021J3 25 35 40 45 



GRADO ESCOLAR 

VECES DE REPROBACION 

Recién terminarán por primera el 
tercer año de primaria. 

Terminaron por segunda 
año de primaria. 

LECTD-ESCRITURA 

ESCRITURA 

Deficiente 

Buena 

Muy deficiente 

Elemental 

LECTURA 

Deficiente 

Elemental 

Buena 

Muy deficiente 

No. % 

49 68.9% 

Número % 

43 60.5% 

15 21 . 2:1, 

9 i 2 . 6~s 

4 5.7% 

Número % 

39 54.9% 

14 19.7% 

12 16.9% 

6 8.5% 

7 3 ••• 



Graclo Escolar 

55 

50 

45 

40 

35 

30 

25 

20 

15 

10 1. PrimE>ra Vf'Z quf' 

5 
terminan. 

'2. Prim<?ra VE'Z rE>-_, 
probado. -"-

1 2 3 3. Sc.:>gun da Vf'Z ¡· re?-
probado. 



ESCRITURA 

I) BUENA 2) DEFICIENTE 3JMUY DEFICIENTE. 4JELEMENTAL 

CASOS 

40 

20 

15 

10 
9 

15 

o 

n4 
1 

3 

2 

o 5 10 1215 2021 25 30 35 40 45 !10 55 60 

LECTURA 

1) BUENA 2)0EFICIENTE 3)MUY DEFICIENTE 4)ELEMENTAL 

CASOS 

40 
;,9 

35 

30 

25 

20 

15 

o 

-3 

l i 

2 

4 

1 

19 54-.9 
-- ·- . -- -- º/o 



OPERAtIONES.MATEMATICAS 

Número " /,; 

Suma 61 85. s;,; 

Resta 43 60. 6~; 

Multiplicación 10 14.8% 

División 4 5.7% 

NOTA: UN NIAO PUEDE PRESENTAR PROBLEMAS EN UNA O MAS 
OPERACIONES MATEMATICAS. 

CAPACIDAD DE APRENDIZAJE 

c. r. Número % 

Límite Superior 5 7.1% 

Normal 43 60.5% 

Límite inferior 16 22. 5% 

Lento Aprendizaje 4 5.7% 

Debilidad Mental 3 4.3% 



Capacidad de Aprendizaje 

45 1. Superior al termino 

-- medio. 
40 '2. Normal. 

35 3. L irnitl? lnfE>rior. 

30 4. L<.>nto A¡m,mcJisaje. 
5. D<.>bilidad Mcmtal. 

25 

20 
~-~-·~ -

15 

10 

5 

1 '2 3 4 5 
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No. Cusos 
65 

60 

55 

50 

45 

40-

35-

30-

25-

'20-

15~ 

10-

5 

Valoracion Audiologica 

A. Audicion Normal. 

B. Hipoacusia Superficial. 

C. Hipoacusia Media. 

1 1 1 1 

A 
, B , 1 e , 



No. C¿¡sos 

-45 

40 

35 

30 

25 

20 

-.. 
... 

,_ ... 

·-

15 

10 

5 

~ 

-

-
-

Coordinación Motora 

1 2 3 4 

1. Normal 
2. Incardinación Fina 

3. lncordinación GruE>sa 

ncordinaciÓn Visomotora 4.1 



.. 

V l s I o N Número o 
¡, 

Normal 32 45 .1% 

Astigmatismo Mixto 15 22.5% 

Astigmatismo Miópico 12 17.0% 

Estrabismo 4 5. 6~; 

Hipermetropía 4 5.6% 

Problemas en visión cromática 3 4.2% 



No. Casos 

35 

30 
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20 
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B. A5tigrnatismo Mixto. 
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1-. Prob. en vision e romática. 

r-



No. 
35 

30 

25 

'20 

15 

10 

5 

Cc)SOS Desarrollo 
"· 

13ue>na íll"gular 
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. I~ .E S U L. T . A D O S 

Una vez concluidos los estudios real izados a todos y ca 
da uno de los escolares que intervinieron en la investigaci6n, 
se destacaron los siguientes resultaJos: 

Los problemas de aprendizaje que se presentaron con ma­
yor frecuencia fue la realización de la suma o adición, en -
61 casos, y los trastornos en la escritura, en 46 casos, 

En cuanto a los factores que influyen en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, el que con mayor frecuencia se presen 
tó fue el de problemas en la conducta familiar, en 62 casos-;­
y el de incoordinaci6n motora que se presentó en 47 sujetos. 

fue importante comprobar también que los sujetos que se 
presentaron a los estudios y que habían reprobaJo por segun­
da vez consecutiva el 3er. afio de primaria, se les detectó -
una acumulación de más de 5 problemas de aprendizaje y más -
de 5 factores influyentes en el proceso de enscfíanza-aprendj_ 
zaje Je la lccto-escritura. 

La investigación contempl6 7 problemas de aprendizaje y 

el s.i. 51% de 1 OS sujetos presentó en SU estudi O m/is dP 3, CO 

rrespondiendo al 15.49% la presencia Je 1 ó 2 problemas. 

Por otro 1 ado, 1 os foctorcs i nf 1 uyentes que se tonwron 
en cuenta en este estudio se prescntoron con uno i ne i J¡,nc i a 
de más de 5 en el 54.97% de los escolares, tocando al 45.03% 
presentar 4 y menos de 4 factores. 

Sólo un estudiante presentó un sólo problema de aprendj_ 
zaje, el de trastorno en la escritura y, en general, se tra­
tó de un alumno con poco interés en el estudio, pero sin pr2 
blemas aparentes. 

La confluencio Je problemas y factores se present6 en -
los restantes alumnos (7ü) sin excepción, siendo los más im­
portantes la incidencia de problemas en la lecto-escritura, 
con los problemas Je atenci6n por parte de los padres en el 
desarrollo cognoscitivo de sus hijos. 

Todos los hogares estudiados presentaron en sus estruc­
tu~as serios problemas sociales, que van desde separaciones 
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aparentes, hasta graves problemas Je alcoholismo, drogadic­
ción o Jel incuencia dentro del seno familiar. Se consideró 
entonces que el bajo rendimiento escolar pucJc ser consecucn 
cia Je los desórdenes familiares que vive el escolar. 

También hicieron aparición factores Je orden org6nico -
que interfirieron el a¡-ircndiz<ije, como en el cuso de los pr.2_ 
blemas de tipo oftálmico (47 casos) y el de tipo acústico -­
(6 casos) que, <il estar presentes en el estudiante, ocasionan 
problemas en la esfera de la asimilación del conoc~miento al 
interferirlo en las vías de acceso del aprendizaje. 

Igual de grave fue la aparición de la incoordinación m.2_ 
tora en 47 y des<irrol lo psicomotoricon retraso (32 casos). -
En algunos casos se encontraron ambos problemas en el mismo 
sujeto, que provocaron un atraso considerable en la adquisi­
ción de la escritura y, por ende, de la lectura. 

Ningún problem,1 ni factor carecen de importancia aisl¡_¡­
damcnte, lo más grave se presenta en la conjunción de 2 ó -­
más en un mismo sujeto, por lo tanto, fue nuestra recomenda­
ción que cada prohlema fuera tratado por separado, antes de 
recurrir a la terapia integrativa Je lenguaje. 

Fue muy significativo contemplar que los mismos sujetos 
que sus pap~s consideraron niílos prol1lema en sus casas, fue­
ron reportados por sus maestros como niílos con prohlcmas de 
adaptación y comportom i en to c:>n 1 ,1 e scuc 1 a, c~h i bien do conduc 
tas que von desde ,le sobe di entes hasta fr,1ncament<' agrcsi vos:-

Por desgracia, fue también muy elevado el n6mern de ca­
sos (m6s del 50%) en el que los padres no atienden el avance 
escolar de sus hijos, haciendo caso omiso sobrl' su desenvol­
vimiento académico. Asimismo, presentoron poco intcrbs so­
bre otro tipo de ospectos que presentaban sus hijos, como es 
el caso del desarrollo del lenguaje, de su psicomotricidad, 
o tan simples como el Je la al imentaci6n. 

En su totalidad, los niílos estudiados son niños qu<> pre 
sentan el abandono de sus padres o tutores en su crecimient-;; 
en general y la conducta manifestada en la escuela no es si­
no el producto de este desentendimiento Je su desarrollo. 

Es cierto que los problemas orgánicos afectan en gran -
medida el adecuado prooeso de enseñanza-aprendizaje, pero, -
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lo más grave fue comprobar que la mala o nula atenci6n de es 
tos ma 1 es ocas i on6 que se comp 1 i caran con otros, ya no orgá:­
ni cos sino adquiridos, y que, por falta de atenci6n y cuida­
do, se fueron conformando en cuadros tan graves como los ni­
iios estud i ildos. 

Fue comprobable pues que, a mayor número de problemas y 
factores que influyan desfavorablemente en un mismo sujeto de 
aprendizaje, mayores serán los problemas que éste presente en 
el desarrollo del proceso de la lecto-escritura. 

Afortunadamente, ningún caso es insalvable y todos, con 
una aclecuad,1 ntcnci6n y ayudil profesional, podPán sal ir ade­
lante; sin embargo, el hecho de que esto exista no debe jus­
tificarse, pues el problemil tmmbi~n ataiic a los profesores -
que no detectan oportunamente alumnos con francos í'rohlcmas 
de aprendizaje y esto es en detrimento dd sistenw en sí. 

La dislexia es un problema de aprendizaje que afecta a 
cualquier persona, sin importar sexo, eda,1 o condici6n social 
pero es muy importante dctectilrla lo más pronto posible, an­
tes si es posible, de que el sujeto inicie su educaci6n esco 
lari;::ada, de tol mancr·a que se le [ltH>,lan evitar·, en lo posi:­
ble, fracasos escolares como los que sufriePon los pacientes 
estudia dos. 

Es concluyente afirmar que, mientras más oportunamente 
sea tratada~ Jislexia, menos fracasos escolares sufrirán -d 
los alumnos que la padezcan. 
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e o N e L u s 1 o N E s 

Recordemos nuestra hip6tesis de trabajo: si partimos -­
del hecho de que para que pueda existir una instancia de a­
prendizaje debe haber, en el individuo, un sustento biol6gi­
co en condiciones de funcionamiento que le permita al sujeto 
desarrollarse en el ámbito cognoscitivo adecuadamente, se -­
presume que, de no encontrarse el organismo en buen estado, 
entonces e 1 aprendizaje cognoscitivo sufrirá serias comp 1 i C.Q_ 

ciones en su desarrollo. 

Para esta primera parte de la hipótesis, se pudo compr~ 
bar en el estudio realizado que la existencia de uno o más -
padecimientos orgánicos, así Como el anormal Jesarrol lo de -
ciertas funciones orgánicas como la audición, la visión y el 
de sarro 11 o psi comotor, i nf 1 uyeron en 1 a presenc i il de fraca-­
sos escolares; no existe discusión en que un ni~o en edad es 
colar debe disponer de sus facultades intelectuales y sus Ó.!:, 

ganos receptores en las mejores condiciones posihlcs. 
comµletamcnte sano, si en control m6dico adecuado. 

Si no 

En cuanto a la segunda pnrte: pueden existir en el indi 
viduo trastornos oraánicos que afecten cualquier proceso de­
aprendi zaje. PueJen tambi6n ser causas de trastornos de a-­
prendizaje aquellos factores de orden social como el com?or­
tamiento escolar y el familiar, el status social y factores 
económicos; se comprobó en un 100% que el medio ambiente que 
rodea il 1 es tu,¡¡ ante tra storn<.J e 1 uprend i z,1j e, pu es no 1 e pe!:. 
mite concentrarse en su quehacer escolar y, además, provoca 
manifestaciones de conducta agresivas o totalmente ujenas a 
la actividad acaJ(,mica. El nii10 es un ser muy sensitivo y -
afectuble a cualquier situación conflictivu y estresante, -­
así que no es de extrañar que sus manifestaciones anímicas -
cuando existe un problema en su ambiente, se reflejen en su 
rendimiento escolar. 

En cuanto a los objetivos del estudio, se comprobó que 
los niños que reprobaron Jos y tres veces el ciclo escolar -
en cuestión, sumaron individualmente gran cantidad de facto­
res de orden social que aquellos que sólo tuvieron reproba­
ciones parciales; volviéndose a presentar la manifcstaci6n -
de conducta ajena a 1 os i ntercses escolares. Es perfectamc!!. 
te observable en los cuadros estas anotaciones. 
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Los problemas más frecuentes a los que se enfrentaron. 
los estudiantes de la invcstigaci6n fueron: la operaci6n ma­
temática de la adici6n y los trastornos de la "scrituru. Y, 
por último, se comprobó que, mientras más problemas de upre.!J_ 
dizajc y factores influyentes coincidieron en un mismo alum­
no, mayor fue su fracaso escolar. El promedio Je problemas 
y factores ·que sumaron 1 os reprobados en dos ocasiones cons~ 
cutivas fue de 12 suma global. 

Según lo estipulado en nuestra hipótesis de trabajo y -
en los objetivos, acerca de correlacionar los factores que -
interfieren en el aprendizaje escolar, pudimos constatar que 
existe gran cantidad de factores que influyen en el aprendi­
zaje, Los factores se ejemplifican en el cuadr•o que los re­
sume, así como sus porcentajes de presentaci6n e incidencia. 

Todos estos factores deben tomarse en cuenta parn que, 
de una \.1 otra forma, sean abordados por e 1 equipo mu 1 ti di sc.L 
plinario. 

Al revisar la distribución en nuestra población estudia 
da, referente a su edud, pudimos obsürvar que el rango d<> m~ 
yor porcentaje correspondió entre los nuevo y los diez a~os 
un mes con un 58,9%. Esto nos indica que es en la edad esco 
lar, sobre todo en los primeros a~os, cuando se pueden o de~ 
ben detectar con precisión los trastornos del aprendizaje, -
como fue en este caso. Sin emburgo, por falta de interbs o 
conocimiento, lstos no son ¿1dvcrtidos sino lwsta edades un -
poco mayores, cuando e 1 pac i cni.c presenta yu francos probl e­
mas y poca ayuda se le pu8Jc brindar. Los casos m5s compl i­
cados de regulnri;::ación los encontrarnos en nuestro estudio -
en los años más dvanzados, a los que también corresrondie1'on 
los más frecuentes fracasos escolares. 

Dentro de los antecedentes escolares de haber reprobado, 
encontramos que existían nii'ios que habíun reprobudo una, dos 
y hasta tres veces un mismo grado escolur y cuyo totul co-­
rrespondí6 a un 44.6%. Mínimo fue el porcentaje que corres­
pondi 6 al ni~o trirrcprobado y, cabe hacer notur, que no era 
débil mental, según su estudio psicológico. 

En cuanto al desarrollo psicomotor, se estableci6 que -
se requiere de una adecuada motricidad y equilibrio para po­
der llegar a la potencialidad corpornl y, de esta mnnera, al 
poder excluir la atención del dominio del cuerpo rara contr2 
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larlo en forma automática, el individuo será capaz de iniciar 
un aprendizaje adecuado, Nosotros encontramos qú~ el 45¡1% 
no tuvo un adccunJo Jcsorrol lo psicomotor, 

Asimismo, en los pafses subdesarrol lodos, por lo dcsnu­
trici6n tan importontr¡, que presento su poblaci6n, ha podido 
constatarse e 1 pape 1 tan importante que ju~ga este factor en 
el aprendizaje, ya que primariamente produce un retardo gen.!:_ 
ral en el desarrollo físico y despuée en el cognoscitivo, -­
siendo este retarJo menos posible de modificaci6n con el pa­
so de los aílos. En este estudio encontramos que el 59.2% de 
nuestra poblaci6n refería una adecuada alimcntaci6n y el re~ 
to de regular a mala. Como ya se dijo, una poblaci6n desnu­
trida tendrá una escolaridad baja, por presentar bases insu­
ficientes para un adecuado aprendizaje. 

Asimismo, es muy importante el ambiente en el que crece 
el niílo para el desarrollo de su personalidad y de sus inte­
reses, como resultante de las distintas experiencias de la -
crianza, 

Debe haber una integridad emocional para que se produz­
ca un aprendizaje adecuado (Myklebust, 1954; Kanner, 1944). 
Al cuantificar este parámetro, vimos que el 53.5% tiene un -
ambiente familiar regular o malo. 

Al sentirse fracasado el niílo, y aunque esto puede es­
tar producido por mGltiplcs cnusas, siempre se manifiesta con 
alteraciones en su conducto, que pueden presentarse de formo 
muy variado, 

En esta casuf st i ca, 1 a i nformac i 6n se obtuvo a través -
del padre o fami 1 iar que 1 lev6 al niílo a su estudio, siendo 
los datos significativos, s6do se refiri6 conducta normal en 
casa en el 29.6% y en la escuela en el 45%. Así, podemos a­
preciar nuevamente condiciones negativas para su rendimiento 
escolar, 

Es muy importante el contacto que el maestro tenga en -
particular con cada alumno y con los padres de fste, ya que 
es él quien podrá dar una mejor opini6n sobre su aprenJizaje 
y de la manera como puede ser ayuJudo. 

Sin embargo, puede observar se en nuestro estudio que e~ 
to no sucedi6 en el 57.8% de los casos, ya que la idea de --
1 os padres fue de que hay desinterés por parte del maestro. 
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Es de gran importancia el estudio del lenguaje en los nj_ 
íios, ya que, a 1 a edad en que. fueron estudi iJdos, se esperi3 C.!]. 

contri3r un lenguaje completo, con buena comprensi6n y sin f~-
1 las en morfosintaxis. Sin embargo, s61o el 49.3% lo presen­
t6 normal y podemos aseverar una vez m&s que un problema de 
lenguaje no superaJo 1 leva i3 un inadecuado aprcndizi3jc de la 
lecto-escritura. 

Por ser la escritura un acto motor coordinado, requiere 
entre otros aspectos de una adecuuda coordinaci6n motora, PE, 
sici6n, presi6n, ritmo y, sobre todo, de bases perceptu;:¡les 
que, si no son adecuadas, interfieren en su desarrollo, No­
sotros s6lo obtuvimos escritura adecuada a la edad y su gra­
do escolar en el 21.1% de los casos; siendo fa escritura, -­
aún en sus primeros estuJíos, un import<mte soport<' para 1 a 
Jiscrimini3ci6n de la forma de fa~ letras, niílos con proble-­
mi3s de escritura consecuentemente no tendrán este recurso p~ 
ra ayudiJrse en el aprendi=ajc de la lectura. 

En cuanto a la lectura, puede afirmarse que los malos -
lectores arrastran,a su proceso posterior de la lectura, de­
fectos que provienen del propio m6todo Je aprendi=aje. Por 
tener como base el lenguaje oral, si este no es normal, la -
lectura tampoco podrá serlo. Lo que se puso Je manifiesto -
en nuestro estudio cuando s61o el 16.9% de los niílos presen­
t6 una lectura adecuada. 

Los problemas en el c6lculo aritm6tico a veces son ori­
ginados por no colocar aJecuadamcnte las cifras, por querer 
reali=,1r dich<1s operaciones en el mismo se>ntido en que se es 
cribe, por imposibi 1 idaJ para la real izaci6n mental del cól: 
culo, ya sea en memori:aci6n, empleo y abstracci6n de reglas, 
etc. y, e11 otr~as ocasiones, por no asociar ID n1anera como se 
expresa oralmente con el símholo num~rico. 

El 85.8;,'. de los niííos de nuestro revisión no sabía su-­
mar y un 60. 6% no pod í u restar adecuadamente, según su grado 
escolar. 

Es Je gran importancia parn la valoración de un problema 
del aprendizaje, ya sen Je lenguaje o Je lecto-escritura, to­
mar en cuentn 1 a capac i dcid de .1¡wend i z¡ij e• de 1 niño, ya que é!! 
ta será b5sicn pura establecer el diagn6stico y, posteriormc~ 

te, para la instalaci6n de una terapia específica. De los ni 
líos estudiados, se encontraron dentro Je la normalidad 63 ca: 
sos (90%); se clasificaron como lento uprcndi=ajc cuatro ca­
sos (S.Gi;); y como debi 1 idad mcntul se regí straron tres casos 
(4.3;~). 
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El n1no con pérdida en su Dudición, UsD preponderDnte­
mentc sus capucidaJes visuales; al presentar esta 1 imitante 
en su comunicación, se presentará una CDÍda en su rendimien­
to escolar. 

En nuestra estudística, sólo el 8.51& presentó problemDs 
de hipoacusiD y éstD fue superficial y superficial media. 

Dado que ID audición es la base para .el desarrollo del 
lenguaje, el niño que presenta una hipoacusiD de media a pr~ 
funda tendrá consecuentemente una disminución importante de 
sus capacidades de aprendizaje. 

Los niños con problemas oftDlmológicos muestran Jiferen 
ciasen su organización y estructura psicológica (percepció~) 
al comparDrse con niños sin este problema. 

Por lo nnterior, son muy import<Jntes nuestros hallazgos 
de ID valoración oftalmológico, ya que sólo el 45.1% se re­
portó normul. El 22.5¡; (15 casos) presentó ostigniutismo mix 
to; el 17% (12 ca~os) astigmntismo miópico; el 5.6% (4 caso;) 
estrabismo; S.6% (4 casos) hipermetropín; 4,zi (3 casos) pro 
blemas en visión crom6tic<1. Estos Jatos nos indican una ul:­
tn inciJencin de problemas visuales en niílos con problemas Je 
aprendizaje, siendo afortunadamente escasos los que presentan 
trastornos Je la visión cromática, 

Todos 1 os factores untcr i ormcnte trabnj .:idos Jeben toma.!:. 
se en cuento, a fin de que seun abordudos por un equipo de -
trabajo multidisciplinario y 6stc les d6 una solución p.:ira -
que el alumno tenga condiciones adccuaJ.:is en su aprendi:aje. 

Se Jebe fo~mar un equipo psicopedagógico-mfdico, capa: 
de controlur las causas del fracaso escolar, en todos los ni 
veles educativos, pero más en uqucl los que sientan las base; 
de la educaci6n formal. 

Asimismo, Jebe supervisarse la adecuad.:i rcali:aci6n de 
los programas Je estudio, por parte ele las autoridades comp!:_ 
tcntcs, para garantizar el máximo rendimiento de los alumnos 
en las horas clDse. Esto significa, no sumar informaci6n, si 
no aprender a relacionar conocimientos a csquemus conceptuu­
les ya existentes. 

Por lo tanto, la adccuaci6n Jel esquema cognoscitivo -­
del alumno al esquema conceptual del año en curso, deben ser 
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compatibles para evitar que la integraci6n entre asimilaci6n 
y acomodación sufra un dcscquil ibrio. 

Es recomcnJable que se real icen valoraciones rutiria~ias 
m6dico-pedag6gicas al ingresar n la escuela primaria que 
realmente funcionen y quC' pongnn de manifiesto cualquíc"' pt•o 

blema orgánico, psicol6gico o social, que puedu ¡wovocar un­
fracaso escolar. En caso de que un problemu sea detectado -
se le otorgue autorización al equipo que real iza el estudio 
para que cana 1 ice a 1 cstud i ante a terapias convenientes y a­
propiadas a su caso particular. 

Cuando varios Je los factores estudiaJos concluyen so­
bre un mismo estudiante, el trastorno Je aprendizaje se acen 
tuará, de acuerdo al n6mero y a las posibilidades individua= 
les. Su resolución Jepender6, en gran parte, Je la interac­
ci6n de distintos especialistas y, so~'re todo, de un enfoque 
rehabil itatorio apropiado, el cual Jebe ser individual izado 
y acorde a lai.; posibilidades económicas del alumno. 

Se hace inJispensable la colaboraci6n del personal do-­
cente, para que contribuya en la detección oportuna Je pro-­
bl emas escolares en sus alumnos, ya que el tien~o que convi­
ven con el niílo y su experiencia, son indispensables para la 
soluci6n oportuna Je los factores aJversos al arrenJizaje es­
colar. 

Todo lo anterior, para llevar a estos niílos a una vida 
productiva para el los mismos, su familia y la sociedad en -­
que vivan. 
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ANEXOS 

Prueba de Ooeraciones Matemáticas. 

Realizada a los 71 niños para detectar problemas en el -
cálculo-mecánico. 

En los siguientes números cruza con láoiz azul las unida 
des simples, y con rojo, las unidades de miilar: 

1002 2483 

12978 

2343 

36320 

5028 

47592 

8506 

77493 

Analiza los si~uientes números: 

unidades 

decenas 

23420 centenas 

unidades de millar 

decenas de millar 

unidades 

decenas 

96 345 centenas 

unidades de millar 

decenas de millar 

9200 

93582 

Escribe con letra los siguientes nú~eros: 

703 

964 

7850 

4037 

12002 

9995 

100 ... 



92040 

100000 

Escribe con cifras los sigUi(;!nt13s 

Dos mil ciento cincuenta ;':('. ;;, ./ ; 

Novecientos treinta y siete 

Cincuenta y tres mil 

Treinta y dos 

Un mill6n cien mil tres 

Setenta mil cuatrocientos 
. ' ' ,. ·. >'.·>· ,: ·. :;;}; 2: ,1¡ .1::.-·~'·. ~ :;.-;- . «-~-:.: ·. 

Sesenta rriil ciento. veint-iu~;~.~i~~~~ ~,:{~'&;~:~{0¡g:;t~ff(:;:~"'.)}~~·-:-+ 

Cien mil 
. :' 7;~ ~~-: -~~i1~ .· "~~~f '~~=.~.:f ;: \~~;~¡~--~;~'.~~~~ -'°':i:~f·. __ ._ 

Completa las. ii.~ui~rif:l:~'!;;~~f{~~:· t'Í~'nameros hasta el 120. 
·~ <· . '._:~,·; : '._::';.e,- •· • 

•• .-·-- i ·:,-;,/:> -~~~{; ':j.)~:'.';:·: 
94-96-98- "':.\:•'""' ·; 

50-55-60-

84-87-90-

10-20-30-

Resuelve los siguientes probl_mas: 

Si tienes 3 billetes de $20, ¿cu&ntos billetes de $5, 
te faltan para com~letar $100.00? 

¿Por cu&ntas monedas de 50 centavos te carabiarían un 
billete de $5? ¿Y uno de $10? y ¿uno de $20?. 
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. Compramos una caja de refrescos de $8. Pagamos con un 
billete de.$10, y el vuelto nos lo dieron en mohedas de 5 -
centavos. ¿Cuántas monedas nos dieron? 

Escribe con cifras los sigUÍ.Cj!nt¡:s nú~~rb~ ordinarios: 

decimosegundo 

vigésimo sexto 

trigésimo tercero 

decimotercero 

trigésimo octavo 

cuadragésimo 

Escribe con número:arábigos los siguientes números ro­
manos: 

XXIV XXVI 

XXXVII XXXIX 

XLIX LV 

CCLXXIV CDLI 

DCCCXI CMX 

CMXCIX M 

1 n? ... 



PRUEBA DE LECTURA EN VOZ ALTA Y DE COMPRENSION. 

OPCION 1 

UN DIA DE CAMPO 

-Mañana pasaremos el día en el campo- nos dijo papá -
cuando regres6 de la fábrica. 

- Vamos a comprar- añadi6, dirigiéndose a mamá -lo 
que se necesita para la comida que llevaremos-. 

La alegría no me dejo dormir. ¡Un día de campo! 
Nos levantamos casi con la aurora; arreglamos la casa 

entre todos, y, cerca de las nueve, fuimos a tomar el auto 
bus. Dos amigos de mi papá, con sus familias, nos acornpa 
ñaban. -

Mientras los niños nos reíamos de los cuentos que con 
taba Jorge, las personas mayores hablaban de sus asuntos.­
Pese a nuestras risas, oí cuando la señora Martínez decía 
a mamá: 

-Esta es el mejor desacanso para todos, pero en forma 
especial para aquelios que, corno el esposo de usted, traba 
jan en una fábrica. 

-Si lo creo - contestaba mamá-; con paseos así, el -­
cuerpo como que recobra energías y se fortalece. 

Esa noche, ya para acostarnos, habló a mamá de lo que 
la señora Martínez y ella habían dicho en el autobfis. 

Ella me exolic6 entonces: 
"Nuestro c~erpo es un mecanismo maravilloso que fun­

ciona y trabaja constantemente. Pero así como las máqui 
nas de acero tienen que engrasarse, porque poco a poco se 
gastan, el cuerpo necesita descansar para que funcione -
bien. Cuando dormimos, reponemos parte de nuestras fuer 
zas, y con el descanso de los domingos cobrarnos nuevas e-:: 
nergías. Tu padre trabaja en un lugar cerrado, con poca 
ventilación. Por eso le es muy provechoso salir al camoo 
a respirar aire puro y estar en reposo bajo los rayos del 
sol. Así fortalece sus pulmones, purifica su sangre, y -
puede seguir trabajando en la fábrica sin grave perjuicio 
de la salud". 
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OPCION 2 

EL CAMPO DEPORTIVO 

La empresa donde trabaja mi papá ha establecido un 
campo deportivo. Es para los empleados, los obreros y 
sus familiares. Estamos muy contentos porque el mes pasa 
do se inaguró, y porque mediante una cuota mensual, que no 
es elevada, puede ir toda la familia. 

-Los domingos enteros los pasaremos allí - dijo mi -
papá. 

Así lo hemos hecho. Por la mañana preparamos la co­
mida: tortas, tacos, papas fritas, dulces y alguna fruta. 
En una maleta ponemos los trajes de baño y las toallas, y 
nos dirigimos alegres a nuestro día de asueto. 

Papá juega al futbol con sus compañeros. Nosotros 
nos divertimos un rato en los columpios y volantines, y 
después vamos a la alberca a tomar clases de natación. 

- -Porgue es necesario - me explicaría después mi padre 
- gue todo se aprenda debidamente desde el principio. 

El vigilante le informó que los sábados vendría un -­
orofesor destinado a los niños. 
· Total: que a nosotros nos darías clases sí, durante -
la semana, estudiábamos y cumplíamos nuestros deberes. 
Esa fué la condición. 

Esta vez - ignoro la causa - el baño me estimuló más 
y me esforcé por adelantar mi aprendizaje. 

Concluido el baño escogemos siempre en los jardines -
algún sitio agradable donde comer. ¡Que grato. al terminar 
el ejercicio, descansar bajo los árboles comiendo sin preo 
cupaciones ni prisas! ¡Que bien saben así los manjares= 
sencillos y el agua fresca! ¿Quíen creería que puede be­
berse nada mejor que el agua? 

Al atardecer recogemos nuestras cosas y volvemos a ca 
sa sanos y contentos, pues desde que vamos al campo depor= 
tivo se han multiplicado nuestra alegría y nuestro bienes­
tar. 
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